


necucrdos tuurinus 
de antañn 

E L P R I M I T I V O 

F R A S C U E L O é i 

"Paco Sánchez es una especialidad 
en los galleos, capea bien de todos 
modos y no maneja mal la muleta." 

J . Sánchez de Neñra. 

NUNCA secundas partes fueron buenas", dice 
un antiguo refrán; ma.g por esta vez, y en 
relación con los diestros hermanos Sánchez 

Povedano. falló rédondo la vulgar sentencia, 
pues segundo fué entre los varones de su 
edad v en aprendizaje de lidiador el gran Sal­
vador Sánchez, el que había de inmortalizar el 
apodo de "Frascuelo", usado ya por su hermano 
mayor, Francisco, aun antes de abrazar la ca­
rrera del toreo. 

Todo aficionado a la fiesta "más nacional", 
como la denominó el conde de las Navas, sabe 
que el segundo "Frascuelo", o sea Salvador, ele­
vó su nombre a la cumbre del arte, en tanto 
qxie su hermano Francisco, que usó en propie­
dad el apodo, por ser un derivado de su nombre, 
no pasó de figurar entre los lidiadores de mo­
desta tercera categoría, pues si bien es cierto 
que sabía torear, manejando el capote con sol­
tura y la muleta con cierta destreza, carecía de 
arrojo y decisión con el estoque, y sus marca­
das deficiencias en el momento supremo de la 
lidia le impidieron elevarse de la modesta es­
fera en que siempre estuvo colocado. 

Es muy posible que de haberle correspondido 
practicar su arte en tiempos como el presente, 
en que el público se inclina por el toreo de fio­
rituras, labores de salón, ejecutadas con ganado 
joven, carente de poder y nervio; es muy posi­
ble, repetimos, eme Francisco Sánchez, con sus 
galleos, verónicas y banderillas, hubiese tenido 
suficiente tiara lograr fama v altura; mas por 
su desgracia le correspordió p-acticar el oficio 
en una época en que la afición aomlataba el va­
lor efectivo c\p las faenas de Ion diestros, recha­
zando lo artificial, p \ relumbrón la hojarasca. 
Y como ruestro hombr? no andaba nada sobra­
do de valentía, vióse siempre pn trlano muy se­
cundario, siendo escasos sus aiustes. pese a la 
fuerza que irradiaba un apodo pleno de fama 
y prestigio. 

No hemos visto una sola biografía de Fran­
cisco Sánchez Povedano en que aparezca la fe­
cha exacta de su nacimiento. Todo,.? los autores 
consignan que vio la luz el 4 de octubre de 1843, 
cuando la realidad es que el suceso tuvo lu gar 
el 24 de mayo d? 1841, dato que figura en nues­
tras notas, tomado del archivo parroquial de la 
villa de Churriana de la Vega. 

Los primeros lustros de su vida fueron de ro­
sadas perspectivas, ya que en su casa se disfru­
taba de cierto bienestar; pero asentóse en él la 
desgracia, y con la muérte del jefe de la fami­
lia vino la inevitable secuela de infortunios, ad­
versidades v privaciones, que su pobre madre no 
quiso sufrir en tierras andaluzas, avecindándose 
en Aragón provisionalmente v luego en Madrid, 
donde más adelante pudieran sus hijos trabajar 
con mayor provecho. 

Apenas instalados en la Corte, se dispuso 
Francisco a laborar en lo que Se terciase, con 
objeto de avudar a su pobre madre, siendo múl­
tiples las ocupaciones a que se dedicó. 

Una de las que más tiempo le retuvo fué la 
de mozo recadero, o dependiente de un indus­
trial del pescado, lo que dió lu^ar a que le fue­
se asignado cierto apodo por él nunca tolerado, 
y que en más de una ocasión estuvo a punto de 
ocasionar serios disgustos a quien lo repetía en 
su presencia. 

Pasados los tres lustros de su edad, comenzó 
a frecuentar las novilladas invernales madrile­

ñas, de las que surgió gu vocación por el toreo, 
no tomándolo en seno hasta cumplidos los vein­
te añog de su edad. 

Comenzó por alistarse en las huestes de prin­
cipiantes que dirigía Antonio Boj, 'Antoñeja", 
ensayando sus aptitudes con los moruchos em­
bolados y de mojiganga. Frecuentó luego las 
capeas de los pueblos de la provincia madrileña 
durante las temporadas de 1861 y 1862, y su 
ejemplo animó a su hermano menor, que comen­
zó a gustar de estas correrías, aficionándose con 
tal voluntad v arrojo a la lidia de reses bra­
vas, que hizo de él la gran figura del toreo por 
todos recordada. 

Al abrazar decididamente Francisco Sánchez 
la carrera del toreo, adoptó el apodo de "Fras­
cuelo", por recordar que así le nombraba su 
maestro de primeras letras, utilizándolo luego 
también su hermano Salvador, por no agradarle 
el de "Papelista", que la afición comenzó a apli­
carle a tono con el oficio practicado antes de 
hacerse lidiador profesional. 

En nuestro artículo 'Los comienzos del P a ¿ e -
hsta" hicimos constar que ambos hermanos ban­
derillearon por vez primera en Madrid un mo-
rucho de puntas el 23 de enero de 1863, fecha 
que ahora ratificamos, siendo inexacta la refe­
rencia de un historiador que a los dieciocho años 
de edad lo hace figurar rada imenos que en la 
cuadrilla de "Cúchares", la de mayor categoría 
de aquel tiempo. 

Desde el año 1864 ya fué de hecho profesio­
nal del arte; toreó donde tuvo ocasión de ha­
cerlo, acompañó a novilleros y espadas orne acep­
taron su colaboración, y el escaso relieve de su 
trabajo le imipidió figurar de plantilla con ma­
tador alguno. 

Al llegar a este punto conviene hacer una 
aclaración. No faltan tratadistas que lo presen­
tan ocupando en la cuadrilla de Cayetano Sanz 
la vacante que dicen causó en estas filas la 
muerte en Vitoria de Mateo López. La infor­
mación es inexacta. E l maestro Cayetano Sanz 
sólo tenía como peones fijos en el año 1867. en 
que ocurrió la infortunada cogida de Mateo Ló­
pez, a Domingo Vázquez. Juan Rico y Salvador 
Sánchez. Por tanto. Mateo fué a esas corridas 
como agregado al personal ds cuadrillas y su 
muerte rio dió lugar a vacante alguna. 

También están en un error los que afirman 
que Francisco ingresó en la cuadrilla de ru her­
mano* Salvador cuando éste, en 1867, tomó la 
alternativa. 

Cierto que Paco y "el Mañero" banderillea­
ron los toros del nuevo espada en el día da su 
elevación de categoría, pero fué por designación 
de los organizadores de la fiesta v en forma pro­
visional. Salvador Sánchez ro formó cuadrilla 
hasta el comienzo de la temporada de 1868, y lo 
hizo con sólo,dcs subalternos. Juan Mota y An­
tonio Monabe, "el Mañero Francisco siguió 
trabajando suelto por cuenta de la Empresa en 
Madfid, y con los matadores que 1c llevaron en 

provincias hizo luego su primer viaje a Améri 
en unión de "Peroy"; regresó en 1871, y e IQ-* 
Salvador le dió entrada en su cuadrilla « i 
que se encontró con ios magníficos peones p 
blo Herraiz y Esteban Argüelles, "el ArmilU"' 

Esto es lo cierto. Como apreciará el lo i ' i ii • i •lcctor son detalles intrascendentes, pero siempre ' 
conveniente hacer constar la exactitud en las 
ferencias, pues con ello se afirma la verdad h' 
tórica, facilitando los trabajos de los historiad 
res futuros. 

Ese año 1872 figuró Francisco de sobresalien­
te en las corridas madrileñas del 3 y 10 d» = i f i • sep­tiembre, estoqueando en la primera, y COn 
guiar fortuna, su primer toro en la Corte "Ja. 
bonero" (ne^ro'), de Hernández. 

Creyóse en condiciones de elevarse de cate­
goría, y Francisco Arjona, "Currito". le facilitó 
la ocasión el 14 de octubre de 1877, cediéndole 
los trastos y el primer toro, 'Cerezo" Cretinto) 
del marqués de Saltillo. 

Trabajó en las corridas reales de 1878, sie--
do el más moderno de los espadas que en ellas 
tomaron parte. 

Algún tiempo después Se le retrató de est̂  
forma: "Pasando con la muleta — y toreando 
de capa — te ganarás casi siemlpre — lo-? taba­
cos y las palmas. — pero cuando vas a herir, • 
hay aue taparse la cara. 

Así era en efecto. La espada c -x el rmnto 
flaco del nuevo matador. Arrancaba ovacione? 
con sus vclásícos galleos y cumplía bien con los 
palos y la muleta; pero la suerte suprenru re-
ouiere arrojo v de esto no anduvo nunca sobra-
d'-" 1̂ rtrtm'tivo "Frascuelo". 

Yq lo derríq él con mucha gracia: "Por su va­
lentía, mi herlmano Salvccor se hartó de ganar 
hiyetes; en cambio, yo no he sacao más que ¿a 
ir tirando y gracias. 

La faHa de contratos en España le hizo vol­
ver a América; Se agarró nuevamente a los re­
hiletes, mató novillos y de nuevo recibió la al­
ternativa el 11 de octubre de 1889, cediéndole 
en Madrid "Lagartijo" el toro "Judío" (negro), 
del ganadero sevillano Laffitte. Su labor en este 
toro fué aceptable, pero fatal la del segundo. 

Di ó su adiós a la afición madrileña el 51. d̂  
junio de 1900, arrancando aplausos con su toreo 
peculiar, los galleos. Pisó por última vez el rue­
do en una novillada benéfica del 1 de noviem­
bre de 1903, y ya definitivamente retirado de la 
profesión residió en su casita de Madrid Mo" 
drrno. atendiendo su modesto colmado v su Es­
cuela de Tauromaquia hasta el 16 de diciemb-e 
de 1924. en aue falleció, cumplidos los ochenta 
y tres año^ de su edad. 

Esta fué. en síntesis, la. vida en el arte de 
aquel hombre bueno, de ca/mtpechano trato, hon­
rado, leal, tosco y sencillo, que en su arte fî 11' 
ró en tercera categoría, semimadrileño muy Vo' 
pular, el apreciadísimo Paco "Frascuelo' . 

RECORTES 
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LAS once corridas celebradas el 
año pasado en esta Feria de 
Madrid, que va ya entrando 

en la categoría de tradicional, han 
quedado en éste de 1953 reducidas a 
ocho. Bastantes desde luego para ser 
consecutivas. Pero la reducción no 
podemos atribuirla a posible desvío 
de espectadores ni a falta de toreros. 
Quizá a que la Empresa haya encon­

trado dificultades para la adquisición de ganado, dadas las condi­
ciones, en cuanto al peso, exigidas por las nuevas disposiciones 
gubernativas. Algunos propietarios de ganaderías acaso no hayan 
tenido por estas fechas toros parejos «puestos» para Madrid. 

En cuanto a la concurrencia de público, ya se ha visto que no 
hay problema. Puede asegurarse que a las taquillas no sale ni el 
veinticinco por ciento del aforo. Más de un setenta y cinco por 
ciento de localidades están abonadas. Y en lo que hace a toreros, 
la realidad es que se han quedado fuera de los carteles dos o tres 
o cuatro matadores de éxitos recientes que habrían dado a las 
combinaciones mayor variedad y habrían tenido ocasión de com­
petir en esta eliminatoria en que se ha convertido, por la fuerza 
de las circunstancias, la Feria de Madrid. 

Todavía el público,-la afición, está sin una inclinación decidida. 
Aun contando con las notas brillantes ya registradas, está a la 
espera. Es época de reajuste de valores y nadie quiere aventurar 
un juicio que puede pecar de ligero. Ya quedará tiempo para el 
comentario que ocho corridas darán de sí. 

No tenemos duda de que el resultado total de la Feria permitirá 
mantener las ilusiones; pero habrá que esperar, porque el hecho 
de que quienes estén concediendo en estos días las alternativas, 
sean toreros después de todo, tan recientes como Julio Aparicio y 
Juanito Posada, nos advierte que casi se ha liquidado un pasado 
y que estamos ante la incógnita que representa toda nueva pro­
moción. 



Lo mejor de las f¡^ 
ilusiones, buen humor y 
c a r a s c o n o c i d a s en Ja 

Venta deí Batán 

i 

I 

E N e l p a t i o de los mayorales de l a V e n t a de l 
B a t á n , como en a ñ o s anter iores , se h a i n a u g u ­
rado c o n toda so lemnidad l a F e r i a T a u r i n a de 

San I s i d r o . F ies ta a l a que concur r i e ron las f iguras 
m á s representat ivas de l t a u r i n i s m o e s p a ñ o l . Escr i to­
res, p o l í t i c o s , ganaderos, toreros, apoderados, af ic io­
nados de c a t e g o r í a y solera.. . Elegantes damas ves­
t idas de t i ro s largos daban realce a l p a t i o , o rnamen­
t ado por tapices con escenas de toros . 

Como e l a ñ o an t e r io r g a n ó e l p r e m i o u n t o r o de 
l a g a n a d e r í a anda luza de d o n F e r m í n B o h ó r q u e z , la 
Empresa quiso que e l ac to de ent rega del p r e m i o re­
v i s t i e ra l a m á x i m a b r i l l a n t e z , y c o n c e d i ó los hono­
res de l a entrega de l g a l a r d ó n a o t r o ganadero : e l 
conde de Maya lde , a lcalde de l a v i l l a . 

D o n F e r m í n B o h ó r q u e z p r o n u n c i ó en p r i m e r lugar 
unas palabras de agradecimiento , dec l inando todos 
los honores en e l m a y o r a l de su g a n a d e r í a , M a n u e l 
A l b a . Seguidamente , 1̂ conde de Maya lde , t ras bre­
ves y acertadas palabras , dedicadas a enaltecer « los 
legendarios pastores de l c a m p o » , h i zo entrega del 
p remio , consistente e n u n a car te ra que con ten ia c i n ­
co m i l pesetas. U n a o v a c i ó n c e r r ó e l ac to . 

Los numerosos i nv i t ados fueron obsequiados con 
u n a e s p l é n d i d a mer ienda , servida po r Riesgo. D u ­
r a n t e l a c u a l se f o r m a r o n an imadas t e r t u l i a s , en 
medio de u n ambien te y u n c l i m a deliciosos. 

Por a q u í a n d a l a Empresa y es preciso establecer 
con tac to c o n u n o de sus m á s destacados elementos. 

— S e ñ o r Escanciano, ¿ e s c i e r to que, pasada l a Fe­
r i a o f i c i a l de S a n I s i d r o , l a Empresa piensa o rgan l -
zar o t r a c o n los toreros que n o f i g u r a n ahorav 

—No es precisamente u n a segunda Fe r i a , pensada 
p a r a los toreros que se h a n quedado fuera de estos 
carteles. 

— ¿ Q u é es entonces? 
—Pues que con m o t i v o de l a F e r i a de l Campo or­

ganizaremos unas cuantas cor r idas escalonadas, y , 
n a t u r a l m e n t e , t o r e a r á n esos diestros que n o v i enen a 
S a n I s i d r o , s i l legamos a u n acuerdo. 

— ¿ A c u á n t o ascienden los gastos de esta r o m e r í a , 
que y a es t r a d i c i o n a l en l a V e n t a de l B a t á n ? 

— A unas cua ren t a m i l pesetas. 
— ¿ L e s cuesta d ine ro e l e x h i b i r los toros? 
— N o . Con l o que se recauda e n t a q u i l l a salvamos 

los gastos. 

1 



|ag son las vísperas 

Un ganadero en ei B a t á n ; d o n A n t o n i o P é r e z Ta ­
bernero. 

—¿Qué hay , d o n A n t o n i o ? 
—No me pregunte n a d a has ta que v a y a n a l desolla­

dero mis seis toros. 
— ¿ E n c u á l de ellos c o n f í a m á s ? 
—En el «co lo rao» . , 
— ¿ G a n a r á e l premio? 
—¡Dios te o i g a ! Y me voy a sa ludar a l conde de 

Mayalde. 
Otro grupo de ganaderos. D o n Clemente Tassara, 

Bohórquez , Pablo Romero , A l i p i o P é r e z Tabernero, . . 
Cuando me acerco, Tassara l l eva l a voz can tan te . 
Entre copa y copa, p regun ta , 

—¿Por q u é se r í e n t a n t o , d o n Clemente? 
—Hombre, y a e s t á usted por a q u í . 
—Claro. 
—Pues no se puede decir en e l p e r i ó d i c o . 
—Una cosa apta . ¿ Q u é c o r r i d a de las que e s t á n 

expuestas le gusta a usted m á s ? 
—La de ü r q u i j o . 
E l maestro de l a c r í t i c a t a u r i n a , d o n Gregor io Co-

rrochano, t a m b i é n h a ven ido a l B a t á n . 
—¿Le gus tan los toros que e s t á n e n los corrales, 

don Gregorio? 
—Sí. E s t á n m u y b i e n presentadas. N o son « b ú f a ­

los», pero t i enen t r a p í o . A h o r a lo que hace f a l t a 
es que se dejen torear . 

— Y que los toreros q u i e r a n torear los . 
—Claro; es como s i esta t a rde nos s i r v e n esta me­

rienda y nad ie h u b i é r a m o s t en ido hambre . 
Llega don R a m ó n Ser rano S ú ñ e r . Se acerca a l g r u ­

po integrado por d o n M a n u e l Casanova, d o n J u a n 
F e r n á n d e z , d o n Gregor io Corrochano, los hermanos 
Echarri , C r i s t ó b a l Becerra ( e l ú n i c o que h a acudido 
con sombrero c o r d o b é s ) . M e t o e l o í d o , y por lo que 
escucho, se h a b l a m á s de per iodismo que de toros. 
Hueven fel ic i taciones pa ra e l ú l t i m o « P r e m i o M a ­
riano de C a v i a » . 

« J u m i l l a n o » , padre y apoderado del torero que 
lleva ese mote , en u n á n g u l o de l pa t io , t iene pocas 
ganas de comer. . . y de hab la r . 

—¿Qué piensa usted? 
—Que pase l a F e r i a cuan to antes. 
—¿Ha venido e l « c h i c o » ? 
—No. Ese donde t i ene que i r es a l a Plaza. 
-^Dispues to? 

—No p ido a Dios mas que le toque u n to ro cada 
ta rde . 

—Le t o c a r á n dos, s i n o hacen t r a m p a en el sorteo. 
— Y a me ent iende usted. 
—Entend ido . 
T e r t u l i a de s e ñ o r a s . Las esposas de L ó p e z C a ñ e ­

do, Aroca , M a r t í n , M u ñ o z Calero. . . 
— A ver, por a c l a m a c i ó n popu la r —Ies digo—, ¿qué 

co r r i da v a a embest ir mejor? 
Dos voces femeninas a l m i s m o t i e m p o : 
— L a de «Apé» . 
—Ape. . . sar de que son las m á s grandes. . . 

Ilusiones, buen humor, copas de vino andaluz y caras conocidas en el Batán. Muchas caras 
conocidas. Acaso no sea necesario poner «pie» a las fotos, porque aquí aparecen el alcalde de 
Madrid, conde de Mayalde, y Fermín Bohórquez y el mayoral de la ganadería premiada. E l 
marqués de ia Valdavia, Francisco Aylagas, Armando Muñoz Calero y Santiago Riesgo; el 
padre de «Jumillan».», en charla con Santiago Córdoba. En otro grupo Gregorio Corrochano 
le habla de su próximo libro de toros a Antonio Urquijo y a Manuel Casanova, y en otro sonríe 
Fernando Fuertes de Villavicencio, segundo jefe de ia Casa Civil de S. E . el Jefe del Estado. 
Antonio Pérez Tabernero habla con don Manuel Mejias, y entre ellos, damas y señoritas que 
pusieron la nota de belleza y distinción en ia grata fiesta organizada por la Empresa de la 
Plaza de teres de Madrid. (Fotos Martin, Cano y Zurita) 



: arlos Arruza, ya retirado de las lides taurinas, saluda en el patio de cuadrillas 
a su compatriota Jorge Aguijar, «el Ranchero» 

Poca calidad en la primera corrida 
de Ja Feria de San isidro 

Antonio Mejías, ^Bienvenida"? Jorge Aguilar, "el 
Ranchero^ | Jerónimo Pimentel despacharon seis 

reses de don Antonio Pérez, de San Fernando 

E! paseo de las cuadrillas de la primera corrida de la feria de San Isidro 

Un pase de pecho de Antonio Bienvenida 

Picador y toro guardan las distancias 

MEJORES comienzos que los que tuvo esta Feria San Isidro 
no dos hubo en otra -alguna. Se vendieron todas las localidades, 
y «uando hizo su apar ic ión en el ruedo el primer toro, de la 

ganader ía de Antonio Pérez, de San Fernando, como los otros cinco 
destinados a. este festejo í e r i a l , se produjo la primera ovaoion. Poco 
después vino da segunda, porque Antonio Mejías , sin dejar inter­
venir a sus peones, después de reducir el brío inicial é e la res, quiso 
recrearse con largueza en un toreo de capa muchas veces deseado 
y rara vez conseguido, y fué «osa de ver, suspenso el ánimo y ia 
admicaciónrdespiierta, cómo el artista c r e á b a l o que en sueños había 
adivinado. Gomo la 'segunda, también la tercera salva de aplausos 
fué para Bienvenida, por lo bien que hizo lo que otros ha-cen de 
prisa, corriendo y sólo por cumplir tm deber. Bitenvenida paso en 
suerte al toro. Bien; esto no es mucho cuando se hace con Ja habi­
lidad artesana de quien, por la mucha prác t ica , conoce su oficio; 
pero íes algo a io que por nada que no sea muy en t rañable se renun-, 
cia, euanKlo se percibe liecho con íinura y arte, Y as í fué como lo 
hizo Antonio. 

Y ocurr ió que al salir del segundo puyazo, el toro empezó a rodar 
por el santo suelo y comienzo a gazapeár , a quedarse en el centro 
de 'las smertes, a no querer embestir y a probar a coger. Y aunque 
Bienvenida echó mano de muchos die los recursos de los que em-" 
piean dos toreros inteligentes en estos trances, e! toro llegó agota-
dísimo al ú l t imo tercio y fué poco lo que se pudo hacer. "íodo 1° 
poco que allí había lo supo -extraer Bienvenida con su toreo brillante^ 
y maeizo, poco dado al re lumbrón y a la tarea facilona de entusias­
mar a la gajlería. Porfió mucho el maestro con ambas manos y por 
los dos lados; pero no fué mucho io que cons iguió ; poco, porque 
allí no había nada. A da hora de la verdad ya no; fué tan brillante 

-su labor, porque hasta ed tercer viaje no logró la eslocada definitiva, 
y esto hizo que unos aplaudieran y otros silbaran. Hubo, como se 
ve, división de opiniones al juzgar da labor del espada; pero fue 
unán ime la opinión de quienes quisieron manifestarla, al enjuiciar 

das condicionies del toro, pues silbaron unos 
y nadie aplaudió. 

El cuarto toro, abierto de ouerna y buen 
mozo, se cayó en dos de las tres ocasio'nes en 
que fué picado. Poca for ta leza-había en aquel 
bicho, y por ie>sto s e cambió de tercio con un 
solo par de banderillas no porque se temiera 
el daño que los palitroques pudieran hacerUe. 

A n t o n i o Bienve­
nida iniciando, con 
un pase sentado en 
el estribo, su faena 
de muleta al primar 
toro de la corrida 



«Jumillano», que el lunes tomaría la alternativa, 
ve la corrida del domingo acompañado de sus padres 

\ 

«El Ranchero» fué el único que en U corrida del 
domingo di ó la vuelta al ruedo 

sino porque no se quería "exponer a tan debi­
lucho animal al posible ajetreo <Je un tercio 
largo. Bienvenida brindó su faena a! conde de 
•la Corte. Antonio probó a todo. Probó con la 
denecha, con ía izquierda, citando en corto y 
de lejos, de frente y de costado. Sí, hubo algu­
nos momentos brillantes; pero e! «onjunto no 
lo- fué, porque é l pobrecito animal no podía 
sosleríer una embestida medianamente larga. 
Así y todo, allí quedaron algunos muletazos de 
ios que hubieran acreditado a. otro torero que 
no tuviera ya ganado su prestigio de finísimo 
orfebre. Otra vez necesi tó tres viajes para rna-

«El Ranchero», que toreó desde 
muy cerca, en un pase cruzán­
dose la muleta por la espalda 

lar y otra vez silbaron unos y 
aplaudieron oti:o«. Con caloV 
todos, como es de r igor cuan­
do se trata de un torero de ca­
lidad , 

El mejicano Jorge Aguilar , 
"el Ranchero", ste vió favore­
cido por la suerte en el sorteo. 
Su primero fué muy noble, y 
su segundo, el m i s bravo de 

la corrida, E? segundo bicho no pudo 
más que con dos varas y m'edio par de 
banderilla'S y se cayó varias veces. Daba 
pena verlo. "El Ranchero" muleteó bien. 
Por alto y por bajo. Con la derecha y con 
la izquierda. Muy cé rea , y más cerca de 
40 imaginado hasta ahora. Encima de 3os 
pitones y entre los pitones. Gus tó . Ous tó 
mucho. Mató de una entera después de 
un pinchazo. Fué ovacionado y dió la 
vuelta al ruedo. La única vuelta ai rue­
do de >la tarde. En é l quinto se jugó el 
hombre el tipo a la repetida en unas ve-
rónica-s muy ajustadas. El toro, después 
de banderilleado como piden los aficio­
nados exigentes por Pascual Bernal, llegó 
alegre a ;la muleta, Jorge t o m e n z ó con 
unos rodillazos, siguió bien por bajo y 
fué achuchado al torear al natural. Cam­
bió, como "era natural, de mano y dió coa 

«El Ranchero» en un ceñido pase de pechô  cu 
el que tuvo que obligar mucho al segundo, de 

de don Antonio Pérez 

la derecha unos buenos muletazos en redon­
do. Cuadró el bicho y "el Ranchero" ma tó 
de una entera. Fué aplaudido y salió, a! ter­
cio. 

Je rón imo Pimental bailó con la más fea, 
que fué el tercero. Este tercer toro era pe-
•ligroso, y creo que cojo. Esperaba y desde 
el principio al fin anduvo probón y con mu­
chos resabios. Piraentel creyó que «orno en 
alguna de las tres varas que había tomado 
el toro había empujado, ya era otra , quie la 
que tenía al salir, la condición del bicho. Y 
se equivocó. Tan malo era al principio como 
al fin. El comienzo de la faena fué bueno, la 
cont inuación no pasó de regular y el fina! 
no agradó. Eí muchaeho quiso torear por 
naturales, luego en redondo, más tarde por 
alto. En fin, que aquello fué a menos, y al 
final necesi tó de cuatro pinchaduras feúchas 
para entregarlo a las malil las. El toro, ya 
queda dicho, era peligroso. El sexto rnan-
sur roneó de lo lindo. Por si esto fuera poco, 
tenia unas defensas poro aptas para crear 
un •clima de confianza. Pimentel empezó muy 
animoso a torear con el capote; pero n i 
pudo eon vi bicho, que le hacía perder te­
rreno y no le dejaba pararse.- T o m ó el as­
tado cinco varas por lo mediano, y en e 
segundo tercio vimos un estupendo par de 
"Joselito de la Cal". Pimentel muleteó bre­
vemente y mató de media y el descabello a 
segundo intento. 

Como se ve, no fué mucho lo bue'io que 
vimos en la primera de Ja Fe iv i de San 
Isidro. y 

BARICO 

Pimentel salió con 
ganas y* brindó la 

i muerte de su primer 
toro al público. Dió 
varios naturales bue 
nos; pero no pudo 
continuar, porque el 
de don Antonio sacó 
genio y acabó peli­

groso 

También Pimentel to 
reó bien con la iz 
quierda, mientras se 
lo permitieron las cir 

cunstancias 
( Fotón Cifra Grifica) 



En la segunda, celebrada el lunes, tomó la alternativa 
Emilio Ortuño, "Junilllano", que la recibió de manos 

de Julio Aparicio en presencia de Juan Posada 

los toros fueron de la se/tora viuda de Galache 
^HHHBft f c - . 

L A S CORRIDAS DE U 

> 

i 

El padrino saluda al neófito. "Jumíliano" no aparece excesivamente 
preocupado ante Ib inmediato de su alternativa 

TAfULO 

"JumlUAno" lanceando at toro de su alternativa 

Aparicio cede los trias-
tos de matar a "Ju-

millano" 

DOS ALTERNATIVAS 

DE estas dos corridas del lunes y del martes van 
a quedar para el recuerdo y para la discusión 
muy pocas cesas. Unas broncas durante la 

lidia de los toros de la viuda de Galache; una buena 
faena de torero ya casi veterano de Julio Aparicio; 
la nobleza de los toros de don Antonio Urquijo, co­
rridos en la tarde del martes; las cogidas de «Pedrés» 
y Posada, y las primeras orejas cortadas en la Feria, 
que han sido concedidas —tres; dos y una— a Emi­
lio Orí uño, «Jumillanc». 

Este «Jumillanc» tomó la alternativa el lunes. 
«Pedrés», el martes. Ninguna de las dos alternativas 
resultó excesivamente brillante. Ambos matadores 
nuevos puede decirse que estuvieron bien; pero sin 
hacer saltar la chispa de ese entusiasmo espontáneo 
del público en el que se funden todos los recelos, 
todas las prevenciones y todas las comidillas. Por­
que la prueba que representa este ano para los to­
reros la Feria de San Isidro es dura. Estamos en 
una línea divisoria. En los albores de una nueva 
promoción de diestros aún no consolidados y la 
afición no quiere conceder con precipitaciones. 

Hay, además, en el público, otra vacilación: la de 
los toros. Se sabe que las autoridades han tomado 
severas medidas para el puntual cumplimiento de 
lo reglamentado; pero ¡se han dicho tantas cosas 
este año!, que el clima creado no es de confianza 
precisamente. Ho es que el público esté «de uñas». 

El ministro secretorio generar del Movimiento, 
Raimundo Fernández-Cuesta, habla en el bur­
ladero con el académico José Marfa de Cossío 

El- nuevo matador de toros iniciando un P*8* 
de espaldas 



EBM DE S M ISíDfiO 

Aparicio pasando con la 
derecha ai cuarto de fa 

tarde 

Un adorno de Aparicio, cuando ya había to­
reado ai de (a viuda de Calache a satisfac­

ción del público 

es que está prevenido, aperci­
bido a lo que pueda ocurrir. 

Por eso creemos sincera­
mente que a «Jumillano» no 
se le aplaudió, bastante en el 
toro de su alternativa. Porque 
«Jumillano» estuvo bién. Sin 
notas agudas; pero con tran­
quilidad frente a las dificulta­
des de un toro que salió con la 
cabeza alta, al que picaron 
muy trasero, y que con la ca­
beza alta y con embestida 
corta llegó a la muleta. 

Ya de salida, en un derrote, 
casi le hiere en la cara a «Ju­
millano» al lancear, y luego la 
lidia se llevó muy por lo me­
diano. En los últimos tiempos 
ocurría, como saben muy bien 
los aficionados, que los peones 
—no hablemos ya de los ban­
derilleros— apenas si interve­
nían en más capotazos que los 
de salida. Ahora es otra cosa. 
En estas dos corridas hemos 
visto a más de un subalterno 
meter su cuarto a espadas 
hasta en los quites. Faít^ sin 
duda, entrenamiantc de 1; lid • 
lidia. Pero todo se andará. 

No obstante, como decimos, 
«Jumillano» estuvo muy ente­
rado y muy en torero poderoso, 
de dominio. Si la faena, en la 

f 

Antonio Ordóñez 
medita. ¿Toreará 
ei s á b a d o? ¿No 

toreará? 

U n o s Fances del 
"delantal" de Jua-

nito Posada 

qUe hubo pases muy buenos, muy sueltos y con 
mucho mando, se resuelve con más ligazón, el 
éxito hubiera llegado sin reservas. La faena pecó 
de excesivos compases de espera. Un pinchazo y 
una estocada fueron el final de una labor discreta 
y meritoria, que fué aplaudida; pero con reservas. 
A lo largo de la corrida, que se descompuso con 
inutilizarse el segundo toro al embestir contra un 
burladero, y al final con la retirada del sexto, pro­
testado por su escasa apariencia, «Jumillano» toreó 
b en con el capote. Lleva las man s bajas, sabe 
e pe ar y alarga \ \ suerte a favor de su estatura y 
su buena planta. Tampoco, sin embargo, redondeó 
una serie. Y como en el sustituto del sexto, un 
tanto cornalón, y también ahogándose en la a ran­
eada, acaso por un engordamiento apresurado, «Ju­
millano» se limitó a defender la papeleta, el resul­
tado fué deslucido. Había de llegar el martes para 
que con los nobles toros que ha enviado a Madrid 
don Antonio Urquíjo, «Jumillano» rompiese la 
frialdad del ambiente, cortase orejas y saliese a 
hombros. 

(Continúa en las págfnas Í4 y. Í5) 

• r 

duanito Posada citando desde tejos 
(Fotos Oifra Gráfica) 

Los hijos del ganadero salmantino don Alipio Pérez, don José Aionsc 
Orduña y ef doctor Zumel en barrera 



El lápiz en i i H u a * * LAS CÜRIÜDAS DE ̂  f 

LA PRIMERA 

U n pase de pecho de A n t o n i o 
B i e n v e n i d a a su s egundo t o r o 

/ 

( V i s t a a s í l a cosa 
parece que la c o r r i ­
da f u é m u y buena 
Pues no , s e ñ o r , no 
p a s ó de mediana 
¡Y n o s ^quedamos 

c o r t o s ! ) 

A s í f u e r o n i o s p r i m e r o s m u l e t a -
zos de J e r ó n i m o P i m e n t e í a su 

p r i m e r o 

" E l R a n c h e r o " se c i ñ ó m u c h o t o 
r e a n d o a s u p r i m e r t o r o 



^ FERIA D£ MADRID T I p u n f e s del natural ó? ANTONIO CASEñO 

LA SEGUNDA 
TAMPOCO FUE 
DEMASIADO 

BUENA 

- y 
i 

m E l s egundo t o r o , a l r e m á t a p en u n b u r ­
l ade ro , d e t r á s de l c a p o t e de " P i n t u r a s " 
—que t i e n e u n a c l a r a é t i c a p r o f e s i o n a t 
p a r a h a c e r l o i n t e n c i o n a d a m e n t e — , se 
c o n g e s t i o n ó y se l e s i o n ó u na p a t a i S e ­
ñ o r e s p r o t e s t a n t e s : e l t o r o se h a b í a ¡n¿ 

u t i l i z a d o en l a l i d i a . . . ! 

l i n o de fos de G a l a -
che I n t e n t ó s a l t a r 
la b a r r e r a . A l p ú ­
b l i c o le c a u s ó r e g o ­
c i j o p o r q u e h a c í a 
t i e m p o q u e no se 
r e g i s t r a b a e l e p i ­

sod io 

U n g r a n p a r de b a n d e r i l l a s de J u l i o P é r e z , 
" V i t o " ; e l que f u é m a t a d o r de t o r o s y 

p u d o ser f i g u r a , f u é m u y a p l a u d i d o 



f}f»!!!!li1lll 

4 

i I 

P u b l i c i d a d F E R W I A N - W a d f i d 



r • 

remoto 
Tí) MEO; J O S E M A R I A R E C O M O 

POR insólito el caso en la historia del toreo, 
desde no hace muoho tiempo tenía el propó­
sito de ociqiaj me de é', dedicándole unos pá­

rrafos, v hc'y voy a hacerlo, molestando brevé^ 
niente la atención de nuestros lectores. 

De los pocos ncvilleros que actualmente hállan-
se en plan de tomar la alternativa existe uno a 
ouien recientemente el Sindicato Nacional del Es-
o3Ctacuio ha clasificado, por s-us p obades méri­
tos, en la primera categoría. 

Nos referimos a José María RecondO, joven y 
valiente torero nacido en San Sebastián, de don­
de nunca surgió un lidiador que empuñase mu­
leta y espada, siendo escasísimas los lidiadores 
oupuzooanos qua durante el transcurso de los 
tres últimos siglos adquirieron un p.-estigioso 
nombre en el campo de la torería. 

Unic3imi3nte el célebre "Martincho", de Oyar-
zin, inmortalizado por los pinceles del glorioso 
Coya, don Luis Mazzantinij justamente llamado el 
rey del vo!ap;éf de Eígoibar, y el pundonoroso y 
recio Pedro Basauri, "Pedrucho", de Eibar, reco­
rrieron en triunfo, como matadores de toros en 
sus respectivas épocas, los ruedos de las Plazas, y 
a estos nembres, que dejaron huellas indelebles 
en los anales taurinos, tenemos que agregar aho­
ra el de Jcsé María Recondo, p ecisamente en un 
momento en que el toreo,, discurriendo por las 
normas clásicas —iparar, templar y mandar—, ha 
llegad i) a un grado de i nsosp cáiada be lleza, cir­
cunstancia que me ofroció un tema para escribir 
un libro, que se ercuentra en prensa, dedicado 
a esos esp3das nsc!dos en Guipúzcoa. 

iH • .. ' mmmMm 

El caso de José María Rtcondo es verdadera-
roente excepcional. 

Pedir a San Sebastián, capital, un torero era 
"na cosa fácil pero de difícil concesión. 

Régiles, pelotaiis, futbolistas, boxeadores y ba­
landristas pueden hallarse allí a la vuelta de una 
equina, pero un torero, ¡quite uJíed, por Oíos! 

y sin emibargo, nos bollarnos ante la existen-
fe>3 de uno nacido m<uy lejos de la llamada cuna 

toreo, Sevilla, que para bien de nuestra bra-
V3 Fiesta ha venido a continuar las glorias tore-
ra^ bejimontinas, poniendo en circulación el oro 
viejo de une época que nos entusiasmó en grado 
Sedativo, constantemente evocada por los vete­
ónos e inteligentes aficionados que constituyen 
la ya pepjlar peña madrileña '"Los de José y 
Juan" 

No se trata de un sacrilegio ni de un tópico 
PropBgancj¡5tjCO a tanto la línea, sino de una rea-
''̂ ad tangib!-. 

Cuanta hemos visto ante el toro a! joven dies-
tro donostiarra no hemos vacilado en afirmar 
^e, desde la fecha en que el terremoto, llamado 
•Man Belmonte y García, se alejó definitivamente 
^ los cosos taurómsccs, jamás- torero alguno 
0cst?Pó como éste el frasco de las puras esen-
Ci3s tauremáquicas del famoso espada trianero. 

Un crítico de tanta solvrncia entre los buenos 
afiütonadüs como "Don Indalecio ', después de 
.ver torear a Rcconcio en Zar^oza, donde el 
muchacho tietie conquistados con sus continua­
dos triunfos el máximo cartel, escribió lo que 
a centinuación reproducimos: 

' Ay er en determinados momentos los aflciora-
dos que ya asistíamos a las Plazas por las 
tomp>radas de 1913 y siguientes, vimos refres­
cada en nuestra memoria la estampa belmon-
tina merced a la manera de torear de José 
María Recondo. Su configursción de cintura 
para abajo, la fo.ma de colocar la pierna de­
recha es la exacta reproducción de una veró­
nica, de una media verónica, del ayudado por 
a to, y del natural, con la derecha de Juan, el 

En una verónica, sin enmsn-
darse, como aqueÚas que «Don 

Modesto» cantó a Juan 

E l de pecho con la izquierda, 
largo y emocionante, exclusivo 

de Recondo 

Con la derecha, en el pas3 pec­
toral, el Bel monte rubio do­
nostiarra cautiva al aficionado 

Parando, templando y man­
dando, también recuerda a 
Bilmonta en el natural con la 

izquierda 

Y este natural con la derecha 
de Recondo es puramente bel-

nnntiano ^ 

pa^mo de Tdana. ¡casi nada! Y en la creencia es­
toy que los más resonantes aplausos, los oles 
más estentóreos salieron de las manos y de las 
gargantas de belmcntistas que peinan canas o que 
no tienen que peinárselas por falta de "materia 
prima"." 

Brillantísima en extremo su última tempora-
da> que no detallamos corrida por corrida para no 
cansar al lector, pero que culminó en Zaragoza, 
Alicante y Santander alternando con los más des­
tacados novilleros, matadores de toros en la ac­
tualidad. Recondo, el Belmonte rubio, confirman­
do sus triunfos, ha empezado este año a torear 
bajo los mejores auspicios, y los públicos de Ma­
drid, Barcelona, Sevilla, Bilbao y de otros palen­
ques ¡reportantes, cuyos aBberos aún no cruzó, le 
espera^ anhelantes para calibrar sus dimensiones 
artísticas. 

Con paso firme camina hacia la alternativa este 
torero, que según don Antonio González, crítico 
del diario zaragozano '^El Noticiero", ha origina­
do en la geografía de España un cambio enorme, 
haciendo pasar el Guadalquivir, desviando su cur­
so, por San Sebastián, porque este José María 
Kecondo es como Juan Belmonte, taurinamente 
considerado, otro cataclismo. 

DON JUSTO 



LA CORRIDA VISTA 
POR El MAYORAL 

P R I M E R A de Fer ia . Seis toros de A n ­
ton io P é r e z Tabernero p a r a A n t o n i o 

B ienven ida , E l Ranchero y P i m e n t e l . 
Son las seis menos cua r to cuando - me 
acerco a l m a y o r a l de l a g a n a d e r í a , Se-
ver iano G a r c í a , ape l l ido t r a d i c i o n a l en 
l a casa de San Fe rnando . 

—Quiero —le digo— que se f i j e m u y 
b ien , m á s que nunca , porque a l f i n a l de 
l a c o r r i d a deseo me haga l a c r í t i c a . 

— E n el pa t i o de ar ras t re l e espero 
a l f i n a l . 

—Hasta luego. 
Cuando l lego a l desolladero e s t á so­

bre l a b á s c u l a e l escandaloso t o r o co­
lorado que desde que e n t r ó e n l a V e n t a 
del B a t á n a c a p a r ó todos los comenta­
r ios por su descomunal cabeza. 

—Vamos a ver, Severiano. P r i m e r 
t o r o . 

— P o c o s u e ñ o . Pa ra m í , bueno. H a em­
best ido b i en a los capotes. Los de a ca­
ba l lo le h a n pegado demasiado. U n poco 
t a r d ó en las bander i l l as . A l a m u l e t a 
h a Uegado b ien , pero por e l exceso de 
castigo se quedaba u n poco. 

—Segundo. 
—Cara de Rosa. M u y bueno. Le f a l t a ­

ba u n poco de poder. A los caballos, 
b ien . Bueno p a r a l a m u l e t a . 

—Tercero. 
— O r g u l í o s o . B u e n a sal ida. Regula r 

p a r a los caballos. L l e g ó u n poco entero 
a l a mu le t a . Por exceso de poder, re­
gular . 

—Cuar to . 
—Vanidoso. C o r r e t ó n de sal ida. Poco 

picado. U n poco h u i d o l l e g ó a l a muer ­
te, pero de embest ida buena. 

— Q u i n t o . 
—Farruco . M u y bueno en todo . É l que 

mejor pelea h a hecho c o n los caballos. 
B ravo a l a m u l e t a . M u y bueno, r ep i to . 

—Sexto. 

El mayoral de la ganadería de don Au-
tO--»iy Pérez T a f i t r n a r o , v is o por Cór­

doba 

— S a c r i s t á n . De sal ida , c o r r e t ó n . S a l i ó 
suelto de los caballos. Regular p a r a e l 
to rero . Pero n o se le h a podido ver b ien 
porque i m p o n í a su cabeza. 

— ¿ E d a d de los toros? 
—Cuat ro a ñ o s , N 
— ¿ E l que m á s h a comido en l a de­

hesa? 
—Far ruco . 
— ¿ E l que t r a í a me jor nota? 
— E l segundo. 
— ¿ P e o r ? 
— E l tercero. 
— ¿ E l que h a dejado mejor a l gana­

dero? 
— P o c o s u e ñ o , porque h a hecho l a me­

j o r pelea con los caballos. Y h a embes­
t i d o m á s l igero a l a mu le t a . Por eso 
h a sido el que t e n í a m á s pe l igro . 

— ¿ Q u é to re ro les h a en tend ido mejor? 
— E l Ranchero . 
— D e m o s t r a c i ó n . 
—Se h a acoplado m e j o r c o n e l to ro . 
— E l p ú b l i c o , ¿ h a estado jus to? 
— H a hab ido de todo . 
— C r i t i q u e . 
—Es m u y impres ionable . 

Severiano García, el hombre de confianza de don Antonio, entre barreras, 
atento a la lidia que hacen ios seis toros del campo de Salamanca, que abrieron 

la Feria de San Isidro 

INTIMIDADES DE IAS en flBlDAS DE SAN ISIDDO 
(PñfGÜÍNLlS Y RESPUESTAS ENlUN RfPOfiT/UE DE C O ñ D O B A ) 

<Pocosueño>, el tora que mejor ha dejado al ganadero. 
El público se impresiona demasiado. Y está más pendiente 
de los foreros que de ios toros.-La cabeza del toro «coló. 

rao», a disecar 

El mayoral cuenta al periodista, en todos sus pormenores, la pelea que sobre él 
ruedo de las Venías acaban de hacer sus toros 

f 
Y aho^a, el ganadero con el mayoral. La foto está obtenida mientras se corrí» 
el toro «colorao». ¥ ios dos hombres del campo de Salamanca sonríen, porque, 

en general, la corrida dió resultado 

— E l p ú b l i c o , ¿ d e que .ent iende m á s , 
de to ros o de toreros? 

—De toreros . 
— ¿ Y usted? 
—Para m í , l o p r i m e r o es el t o r o . 
—De los to ros que us ted h a l levado 

por esas Plazas, ¿ c u á l p o n d r í a como mo­
delo de t o r o bravo? 

— F l o r de Ja ra . 
— ¿ L i d i a d o ? 
— E n S a n S e b a s t i á n . 
— ¿ F e c h a ? 
— E l 13 de agosto de 1950. 
— ¿ M a t a d o r ? 
— M a n u e l dos Santos. 
— ¿ T r o f e o s ? 
—Dos orejas y rabo. A l t o r o le die­

r o n l a vue l t a a l ruedo. Y cayeron a l 
redondel m á s sombreros que cuando da 
l a v u e l t a u n ma tador . 

— ¿ Q u é le h a d icho el ganadero 
ahora? 

—Que cor temos l a cabeza de l colorao 
p a r a disecar la y l l e v a r l a a l a g a l e r í a de 
S a n Fe rnando . 

— ¿ C o n s e g u i d o ? 
— S í . 
—Enhorabuena . 

T R E S 
PALMAS 
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«Jiuniliano», dormilón, nunca salid de la Piaza de Madrid por 
donde enirú.-U buen amigo Aparicio prometerlas primicias 
de una nolicia.-A Juanilo Posada no le gusld lo del sobrero 

de la Feria pasada.-El tío sufre horrores 

Los toreros en 
" C a p i l l a ^ 

C O M O s i t u v i e r a p r i sa po r c o n f i r m a r 
su a l t e r n a t i v a , J u m i l l a n o es e l p r i ­

mero que l lega a l a Plaza e n esta se­
gunda de l a F e r i a i s i d r i l . Vis te de c a ñ a 
y oro y e n t r a sonr ien te en « c a p i l l a » . 
£1 p r i m e r saludo que recibe es de u n a 
admiradora que le ofrece u n bloc p a r a 
que le dedique u n a u t ó g r a f o . 

— ¿ Q u é has hecho esta m a ñ a n a ? 
— S a l í a mi sa y r e g r e s é e n seguida a 

casa. 
— ¿ Q u é has hecho en casa? 
—Meterme e n l a cama. 
— ¿ H a s dormido? 
—Sí . 
— ¿ H a s s o ñ a d o ? 
—No. 
— ¿ N o s o ñ a s t e n u n c a c o n e l d í a de t u 

a l te rnat iva? 
—He pensado, pero no he s o ñ a d o . 
— ¿ V i e n e s t r a n q u i l o ? 
— Y a me ve usted. 
—Con é s t a , ¿ c u á n t a s veces has en­

trado por esa pue r t a vest ido de torero? 
—Tres. 

[ —No, cua t ro—apunta de mozo de es-
p á s . . . 

—Por c ie r to —dice el torero—, ayer 
me p a s ó u n a cosa cur iosa. 

— C u é n t a l a . 
—Vine a los toros, a l t end ido 3, y a l 

salir por l a pue r t a del pa t i o de caba­
llos v i a l Ranchero , que iba a pie po r 
la calle. 

—¿Y q u é ? 

El matador, con sus picadores, espe­
rando suene el clarín para cruzar la 
Mena. E l torero madrikño, primer 
Qombre en el cartel, otorgaría la al­
ternativa a «Jumilkno», una de las 

novedades ¿el añ 

«Jumillano», que tomaba la alterna­
tiva, visto por Córdoba {Fotos Zurita) 

— ¡ ¡ E s t e s u f r i m i e n t o ! ! 
— ¿ S u f r e s mucho? 
— ¡ ¡ H o r r o r e s ! ! 
— ¿ M á s que cuando toreabas t ú ? 
— ¡ S i n c o m p a r a c i ó n , h o m b r e ! 
— ¿ A q u é h o r a empiezas a suf r i r? 
—Desde por l a m a ñ a n a , cuando se ce­

lebra e l sorteo. Que s i l e t oca é s t e , que 
s i e l o t r o . . . 

— ¿ S a c a s t ú l a b o l i t a del c l á s i c o so m­
brero? 

— ¡ N o ! 
— ¿ Q u i é n h a m e t i d o l a m a n o esta ma­

ñ a n a ? 
— D o n L i v i n i o . 
— ¿ S u e r t e ? 
—Sobre el papel , le h a n tocado ios 

m á s boni tos . 
— ¿ D i c e s a lgo a l sobr ino duranfe l a 

l i d i a? 
—Nada. Y a sabe é l l o que t i ene que 

hacer. 
— Y a lo has o í d o . . . 

1 

Esta ss la gusjia pcmiradcra de «ivimlisnc» que le es­
peraba en «capilla» {¡ara llevarse el autógrafo del torero 

en csía farde de tentó cerrfreni o 

Julio Aparicio se confiesa a Córdoba. Y con la mano 
sobre el pecho promete decir la verdad, toda la verdad, y 

nada más que la verdad... 

—Pues que yo ignoraba que n o po­
d í a n e n t r a r los coches a l pa t i o , porque 
las t res veces que he toreado me h a n 
sacado a hombros po r l a p u e r t a grande. 

— ¿ H o y t a m b i é n ? 
— Y o vengo dispuesto. L o que hace 

fa l t a es que embis t an los toros . 
A las seis menos cua r to aparece el 

padr ino . J u l i o A p a r i c i o vis te de azul 
y p l a t a . 

— ¿ E s t r e n a s vestido? 
— S í . 
— ¿ C u á n t o s tienes? 
—Doce. 
— ¿ P r e c i o ? 
—Siete m i l pesetas. 
— ¿ T e gusta hab la r a q u í ? 
— N o . 
—Pues d i m e algo s i n que y o te pre­

gunte , ha la . 
—No se m e ocurre . 
—Pues escucha. ¿Es é s t a l a ú l t i m a Fe­

r i a de San I s i d r o que toreas? 
— T ú eres u n buen amigo m í o . 
- M á s . 
—Pues que como buen amigo m í o , te 

p rometo que e l d í a que yo l o sepa te 
lo c o m u n i c a r é a t i e l p r i m e r o . 

— ¿ Q u é vas a deci r a J u m i l l a n o a l 
ent regar le los trastos? 
" — L o de siempre. 

— R i t u a l . 
—stQue tengas m u c h a s u e r t e . » 

— ¿ T e gusta conceder a l te rnat ivas? 
—Pues n o me disgusta. 
— ¿ A l g o m á s ? 
—Nada m á s . 
M e acerco a J u a n i t o Posada, vestido 

de rosa y o ro . 
— A q u í estamos—habla él po r delante . 
— ¿ A q u é ? — h a b l o y o d e s p u é s . 
— A ver c ó m o salen los galachos. 
— S i n o salen buenos los que te h a n 

correspondido, ¿ p e d i r á s e l sobrero? 
—Hombre . . . , pues n o lo he pensado. 
— ¿ Q u é t raes pensado? 
—Nada. 
— ¿ E r e s p a r t i d a r i o de so l t a r e l so­

brero? 
— M i r a , cuando O r d ó ñ e z l o h i zo el a ñ o 

pasado no me g u s t ó n i u n pelo , por­
que j u g ó c o n ven ta ja . Es l o m i s m o que 
s i j u g a n d o a las car tas u n o se d a u n a 
c a r t a m á s que los restantes c o m p a ñ e r o s . 

— ¿ Q u é te h a d icho t u t í o a l e n t r a r 
en « c a p i l l a » ? 

— M i r a , a h í le t ienes. 
E n efecto, estaba a m i espalda A n ­

t o n i o Posada. 
— ¿ Q u é has d icho a l sobrino? 
— « S u e r t e y c a b e z a . » 
—Y a l per iodis ta , ¿ q u é le quieres 

decir? 
—Nada. Que a ver c u á n d o voy a acos­

t u m b r a r m e a esto... (mascando e l p u r o ) . 
— ¿ Q u é es esto? 

Juanito Posada, dispuesto a 
paseíllo. Su tío y apoderado 
daría en esa difícil tarea de 

ajustarse el capotillo de 

hacer el 
le ayu-
liarse y 

seda 



E L B U R L A D E R O 
IJE LOS TOREROS 

PO S A D A , « J u m i l l a n o » y « P e d r é s » ha­
cen el p a s e í l l o y v i enen a l bu r l a ­

dero a cambiar l a seda por el percal . 
« P e d r é s » va a c o n f i r m a r l a a l t e r n a t i v a 
y se dispone a meterse en l a t r one ra 
del bur ladero pegado a l a ba r r e ra pa­
ra ver sa l i r a su to ro . Pero antes le 
hago u n a s e ñ a pa ra que se acerque a 
m í , y viene, m u y serio, pero viene. 

— ¿ Q u é quiere usted?—me dice. 
—Guando mates e l t o r o haz e l f a v o r 

de acercarte a q u í . 
— ¿ P a r a q u é ? 
—Para que m e des t u i m p r e s i ó n del 

toro. 
— B ü e n o . 
— Y t u i m p r e s i ó n del p ú b l i c o . 
—Bueno. 
—Suerte. 
—Muchas gracias. 
Estas son exactamente las pa labras 

que c r u c é con e l famoso « P e d r é s » . N o 
estaba n i nervioso, n i p á l i d o , n i emo­
cionado. Y se f u é a l to ro . A los pocos 
m i n u t o s , a l a e n f e r m e r í a e n brazos de 
las asistencias. 

Ba ra j i t a s , ^ ese monosabio t a n opor­
t u n o s iempre p a r a l levarse a l t o r o co­
m o h ipno t i zado por su v a r i t a m i e n t r a s 
u n p icador e s t á en e l suelo a l descu­
bier to , v iene po r en t re barreras de l a 
e n f e r m e r í a . 

— ¿ Q u é os h a d i cho cuando le l l e v a ­
bais? 

—Nada. I b a conmocionado -por l a pa ­
l i za que l e h a pegado e l t o ro . 

E n seguida, L u i s Mora les , su p e ó n , 
a n u n c i a que no puede c o n t i n u a r l a l i ­
dia , é 

— ¿ E s t á her ido? 
— S í . Le h a « c á l a o » . 
A poco, su vest ido pasa por de lante 

de m í , y el mozo l o mete en el f u n ­
d ó n . S e ñ a l evidente de que « P e d r é s » y a 
e s t á c a m i n o del h o t e l . 

M i e n t r a s , Posada h a m a t a d o su p r i ­
mer to ro . G a b r i e l M o r e n o , s í T h o m b r e de 
conf ianza, a t i r o . 

— ¿ Q u é le h a parecido ese t o r o de su 
maestro? 

—De p u r o gordo, soso. 
« J u m i l l a n o » , d e s p u é s de pasear p o r 

l a pe r i f e r i a las dos orejas de su t o r o , 
se acerca a m í , y m i e n t r a s s é l a v a las 
manos, t i n t a s en sangre, le d i g o : 

— ¿ L o has v i s to claro? 
— E l t o r o h a sido bueno, pero h a t e ­

n i d o dos momentos en que p a r e c í a que 
iba a cambiar . 

— ¿ Y t ú ? 
— O b s e r v á n d o l e . 
— ¿ P o r q u é p i t ó n pasaba mejor? 
—Por e l izquierdo. 
— Y e l to re ro , ¿ q u é t e h a parecido? 
— U n poco g u a s ó n . 
— ¿ G u a s a ? 
— S í , porque cuando e n s e ñ a b a las 

orejas a l p ú b l i c o , d e c í a : «Y ahora , ¿ q ü é 
pasa?... 

— ¿ L o mejor que has hecho? 
—Entender le y pegarle l a « e s t o c á » . 
Cuando va a sa l i r e l t o r o de Posa-
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«Pedrés>, obediente, promete su crítica, l a guasa 
de f Jumillano». Un caramelo para Fosada. Como 
aquel célebre « t a p a b o c a s » de Domingo Ortega 

«|Las zapatillas!» 

«Pedrés», visto por Córdoba 

Mientras los areneros arreglaban el 
ruedo después del paseíllo, «Pedrés», 
que h a b í a de matar el primer toro por 
confirmar l a alternativa, se acerca a 

Córdoba para diahgar 

da, a lgu i en que anda po r e l c a l l e j ó n le 
da u n caramelo a a q u é l . Posada se l o 
devuelve con esta c o n d i c i ó n : 

— G u á r d e m e l o pa ra d e s p u é s . . . , s i l o 
merezco. 

i 

Juanito Posada conviene con el reportero en prestarle sus impnsijncs de la 
corrida mientras ésta ss celebraba 

A h o r a es « J u m i l l a n c » q v i a n d e s p u é s 
de m a t a r su p r i m e r t o r o t r a n s m i t e a l 

p e r i o d i s t a LUS i m p r e s i o n e s 

A l de ja r el capote de brega, e l de» 
caramelo l e d i ce : 

— Y a tienes medio caramelo ganado. 
— ¡ P u e s h a de ser entero!—exclama 

el to rero , que a r r anca c o n l a m o n t e r a 
pa ra b r i n d a r , 

Pero J u a n i t o Posada t a m b i é n cae he­
r ido y se l o l l e v a n a l a e n f e r m e r í a . No 
s é s i a l l á i r í a el del caramelo, 

«El V i t o » es e l subal te rno que m á s 
aplausos h a a r rancado e n l a Fe r i a . 
H a s t a aho ra era matador , y e l descen­
so no le h a ami l anado . Cuando viene 
a l a bar re ra , le d i c e n : 

— ¿ P o r q u é no te has qu i t ado l a m o n ­
t e r a pa ra corresponder a esos aplausos? 

— N o , no . 
— ¿ P o r q u é ? — i n s i s t e aho ra el per io­

d i s ta . 
—Porque como hasta ahora he sido 

ma tador , n o v a y a n a creer que busco 
u n p r e sumlmien to . 

— T ú g a n a r á s dinero—le dice u n se­
ñ o r i t o desde l a de lan te ra del 9, 

— « G r a s i a » . 
— M á s que de matador—augura o t ro 

espectador. 
— « G r a s i a » . 
« G a l l i t o C h i c o » , p e ó n de Posada, a 

m i lado, exp l i ca que h a her ido a l maesr 
t r o po r el t o b i l l o . 

— ¿ C ó m o has v i s to t ú a l toro? 
— C o n m u c h a casta y le h a f a l t ado 

u n puyazo p a r a entregarse a l to re ro . 
Pero esto le pasa a Posada y a cua l ­
quiera . ¿No se acuerda us ted del cé l e ­
bre « T a p a b o c a s » , de U r q u i j o t a f t i b i én . 
que t r a j o por l a cal le de l a amargu­
r a a D o m i n g o Or tega . 

— S í . 
—Bueno. ¿Y le h a gustado cómo he­

mos bander i l leado «el V i t o » y yo? 
— S í . 
M i e n t r a s to rea « J u m i l l a n o » , alguien 

me dice que m i r e a l padre del torero 
en el bur ladero cont iguo. 

— ¿ Q u é le pasa? 
— F í j a t e . Cada pase que da el hijo, 

u n sa l to que pega é l en el asiento. 
'—Deta l l i s ta . . . 
« J u m i l l a n o » p o r f í a a l toro . Hay que 

acercarse m á s . S u p e ó n de confianza, 
« M i c h e l í n » , le recomienda desde el bur­
ladero : 

— ¡ H á b l a l e , h á b l a b l e ! . . . 
Entonces el maestro se entiende con 

el t o ro en este l engua je : 
— ¡ J e , t o r o ! . . . ¡ J e ! . . . 
E l t o ro acude, y n o f a l t a u n zumbón 

que g r i t a : 
— ¡ H a y t r u c o ! {Hay t ruco ! . . . 
Cuando el t o ro rueda por l a arena 

y l a Plaza se t i ñ e de blanco en de­
m a n d a del p remio pa ra el h é r o e , el mo; 
zo de espadas, ante l a carrera que em­
prenden los capi ta l i s tas para subirlo a 
hombros , e x c l a m a : 

— ¡ L a s zapa t i l l a s ! ¡ T r a e las zapati­
l l a s ! . . . 

« J u m i l l a n o » , descalzo, c i rcu la por el 
m e d o y se pierde por l a puer ta que ayer 
pensaba sal i r . No i m p o r t a . Veinticuatro 
horas de e q u i v o c a c i ó n en el toreo las 
t iene cualquiera . L o i m p o r t a n t e es que 
n o h a pasado una ho ra m á s . Urgía... 

Va a s?.!ir el S3XÍ3 tare. En la 
ríí ya estebfn «Pediés» y PcSf. * 
Después, «Jumillan:», cquj PenS* ^ J 
alanzaría el resjmnto éx'to Qp\ 
ríi que el público silisra cen 

Julio Aparicio, en desacuerdo con el respelalile "Pedrés" quería 
matar bien. Por el pitdn derecho apretaba más. Rafael Ortega 
recibe muchas visitas, incluso de mangones. "De toros no en­
tiende nadies ha dicho el viejo Ortega. "Antonete" lee el "T B fl" 

¡Buenos d í a s , 
Maestros...! 

JULIO Aparicio na se viste de to­
rero en su casa: quiere evitar 
ese tmal rato a la familia. Está 

en el Palace. 
—¿De dónde vienes, Julio?.—As digo 

cuando a las doce le veo entrar. 
—De la iglesia de la Paloma. 
—¿Has dormido aquí? 
—No. Me levan!é. me dió mi ma­

dre un peco dé pescado, me fui a 
rtzaa- un rato a la Paloma y aquí 
estoy. Vamos para arriba. 

—Vamos., 

Rafael Or tega , virt*» po r C ó r d o b a 

«Pinturas» ha anotado en su bloc los 
números de los toros que le han co­
rrespondido al maestro, y al llegar al 
hotel da toda clase de detalles a Julio 

Aparicio 

Aja puetta de su habitación espe­
ra 'Tinturas", su peón de confianza, 
Para darle cuenta del sorteo. 

—Te han tocado —dice el subal­
terno^ los toros 29 y 17. 

—¿Cómo están? 
—Muy gordos. El primero, muy 

oonito; el segundo tiene un poco 
m¿s da carilla, pero está muy des­
cubierto. Yo creo que van a embes-
TLR- : • Í i • i ; 

-¿Peso? 
—Yo echo a la corrida unos tres-

lentos. 
Van llegando amigos y admirado-

r«s. Juno ya ^ pijama coge 
^ Periódico y lee los titulares. 

~~¿Te gusta la tertulia? 
"~No muoho. 

r J Z * ® ^ te gusta los días de co­rrida? 
~~Estarme aquí y pensar. 
~~¿En qué? 
*~Cn muchas cosas. 
—Por ejemplo... 

d T^n torear a mi gusto y a gusto 
ael entendido público. 

Rafael Ortega se enteró en la cama que tenía que íorear, y en la camx sigue 
hasta que llegue la hora do vertirse de luces. Su n oza de é r a l a s , Paqui c Or­

tega, halla por tjléfcno con les mcfrosaJ s «nu:ng:n€5»... 

—¿Quién entiende más, tú o el en­
tendido público? 

—Siempre el púbüco. Es mayorio. 
Y paga. 

—¿Tiene razón siempre el públi­
co? 

—¡Cualquiera le dice qu? no! 
—£1 público de Madrid te exigo 

mucho, ¿verdad? 
-¡Uf! . . . 
—Y tú, ¿qué quieres exigirle des­

de aquí? 
—Que se porte bien, conmigo. Que 

sea justo. Que se dé cuenta de que 
ahora estamos ante toros con más do 
trescientos kilos y nos arrimamoi 
bastante. 

—¿En qué momento estuviste en 
más desacuerdo con el respetable? 

—No me tientes... 
—Venga, Julio. 
—El otro día, cuando intenté das-

la vuelta ai ruedo y el público me ío 
prohibió. 

—¿Por qué? 
—Porque debí darla: qu:dé a gus­

to de lo que le hice al toro. 
—A ver si hoy os penéis de acuer­

do... 
Ayer larde "Pedrés" qu:dó e.i ó > 

cirme su op'nión sobra el toro de su 
ailteyiativo, su toreo y sobre el pú­
blico; pero como le cogió, no Je fué 
posible satisfacermi3. Por eso voy a 
su habitación. Está rodeado de ami­
gos y admiradores. Es^á en erma. 
Me ve y sus ojos delatan la deuda. 

— Ya que no pudo ser ayer, aquí 
me tienes, Pedro. 

—No vi mal al toro de la alterna­
tiva—ma dice. 

—¿En qué momento te gustó más, 
de salida, con los caballos, cuando 
llegó a la muleta?... 

—En el primer tercio. 
—¿Hizo a'go feo durante la lidi •? 
—Por el pitón derecho vi que me 

apretaba más que por el izquierdo. 

—¿Por qué te cogió? 
—¡Porque los toros ccgen5 hom-

i>re! le quería matar bkn. 
—¿Qué sabes del toro que te de­

jaste cien ro y que pc-r cogida de Po­
sada mató "Jumillano"? 

— Me han dicho que fué muy buc-
nô  y que por el pitón izquierdo iba 
de maravilla. 

—¿Toi>3arás mañana? 
—Hay que torear, no hay más re­

medio. 
—Hasta mañana. 
Rafael Ortega sustituye a "Pe­

drés". Está en el hotel de la plaza 
del Angel. 

—¿A qué hora te has énterado di 
qje tenías que torear? 

—A las once. 
—¿Quién te lo comunicó? 
—Mí apodersdo. 
— ¿Has salido esta mañana? 
—No. Los días de corrida me gus­

te quedarme en la habitación del hc-
íol y pensar. 

—¿En qué? 
—En que me dé Dios mucha suerte. 
—¿Has recibido muchas visitas? 
—Oes file continuo. 
—¿Amigos, admiradores, adulado 

¡es?.. . 
—De todo. 
—¿Con quién te gusta más hebler? 
—Con los buencG aficicnados al to­

ro y con los buenos amigos que vie­
nen desinteresadamente. 

—¿Abunda más? 
—Aduladores y mangones. Aficio­

nados buenos hay muy pocos. 
—¿De qué se entienda más, de to­

rna o de oreros? 
—De teros no hay quien sepa. Pa­

labras de Ortega, el viejo, que dice 
que él es quien más sabe de esto y 
no sebe nada. 

—¿Cómo está el murdo taurino? 
—No hay quien ande con los ein o 

sentidos. 
—¿Qié te molesta más? 
—Tanta mentira. 
—¿Lo mejor de la Feria, hasta es­

te momento? 
—El público, que llena la Palza. 
—¿Lo p:or? 
—O aire. 
—Sopla... 

"Ar.íoñete" va a confirmar su alterl 
nativa de manos de Rafael Ortega, 
y no ha sido fácil localizarlo. Ai fin 
le vea. Está en su casa, sita en la 
calle de Bocángel. 

—¿Qué haces? 
—Nada, 
— ¿̂Cómo distraes el tiempo? 
—Me he pasado toda la mañano 

leyendo el T B O. 
—¿Te divierten esas lecturas aún? 
—Mucho. 
—¿Mucho visiteo? 
—Muy poco. No me gusta que ven­

gan a dar la lata. 
—Pues te dejo... 

SANTIAGO CORDOBA 

Ahí está Antonio Chenel, «Ante ñete», leyendo su periódico 
prefeirdo mientras llega la he ra de dirigirse a la Plaza esta 

tarde de tanta responsabilidad para él 

«Pedté » ha permanecido tuda la nr nana en cara?, y al'í 
le visita Córdoba para preguntarle sobre el tero de su 
flt rnaííva que le hirió ?! meterle. «cPec'ré:» c i m j b asi 
su palabra, y al mismo tiempo cuenta tamLIón Ies iraprc-
siones que le han lUgrdo sobre el toro que ss dnó átntrc... 

{F(,!ÜS Zuri-a) 



Una gran corrida de don Antonio Urquijo para 
Posada, "Jinnillano" (en la primera sustitución dé 
Antonio Ordóñez) y "Pedrés" que confirmó la 

alternativa 
"Pedrés" y Posada resultaron lesionados y "Juinlllano" 

salió a hombroŝ  después de corlar fres orejas 

L A S C O m i D A S m LA 

Otro saliente de la corrida del l u ­
nes fué la protesta que determinó el 
que el segundo toro se inutilizara al 
darse un formidable topetazo contra 
ios barrotes de un burladero. Iba 
el toro embalado tras el capote de 
«Pinturas», y tan apurado se vió 
éste, que a duras penas pudo alcan­
zar el refugio. En un peón como 
«Pinturas» no cabe segunda inten­
ción. E l toro se congestionó y salió 
cojeando. 

Entonces surgió una protesta rui­
dosa, que no podía tener la conse­
cuencia de que se retirase el de 
Calache al corral; porque era evi­
dente que se había inutilizado, 
aunqüe fuera al principio de ella, 
durante la lidia. Julio Aparicio fué 
la victima propiciatoria del alboroto. 
Pero ¿qué otra cosa podía hacer 
el muchacho sino mirar reiterada­
mente a la presidencia, que es la 
que había de decidir? 

Pero ya se sabe lo que ocurre en 
estos casos. Si se intenta salir del 
paso con tres o cuatro muletazos 
y a matar, bronca. Se considera 
una desconsideración al público. 
(Recordamos, y con el mismo to­
rero, un accidente parecido hace 
un par de años en la Plaza de Bi)~ 

r 

Juanito Posada confir­
ma ia alternativa a 
Pedro Wartínez, "Pe­

drés" 

• ~ wBhi 
" P e d r é s " t o r e a n d o 
a i n a t u r a l a l t o r o 
d e s u a l t e r n a t i v a 

La corrida de la viuda de Calache defraudó. Ni 
grande ni brava. Si acaso, gorda, gordita, con de­
masiada carne encima del esqueleto escaso. Los 
ibros, ásperos, además S3 quedaban en la suerte. 
Con los caballos, así, asá. Para la muleta, tardos. 

De ahí que con estos toros no pudiera lucir su 
arte peculiar Juanito Posada, quien aun se le ad­
vierte el desentrenamiento de comienzos de tem­
porada. No obstante, a lo largo de la lidia de sus dos 
toros y a lo de toda la corrida, Juan Posada, tanto 
con el capote como con la muleta, tuvo destellos de 
su estilo finísimo y enjundioso a la vez. Pero los 
toros de la viuda de Calache del lunes no eran 
toros para verlos venir, sino para buscarlos y pro­
curarles la arrancada con algo más que con la cita 
desde lejos. 

Al entrar a matar «t primer toro 
"Pedrés" fué enganchado y re­

sulté herido 

bao.) Si se intenta hacer faena el 
público no lo toma en cuenta. A per­
der por los dos paños. Mas el azar 
había determinado ya el enfurru-
ñamiento de los espectadores. 

En el cuarto, Aparicio lució con 
una línea serena y torera y con un 
sentido de la lidia que para él no 
tiene secreto. Realizó una faena al­
tamente meritoriá, con sobriedad 
y con adorno. Pero pinchó antes de 
la estocada, y aunque fué ovacio­
nado, el clima del lunes no era fa­
vorable. Ni para él ni para los demás. 

"Pedrés" es condu­
cido a la enfermería 

Pesada toreando * í 
segundo de Urquijo d» 

la tarde 



I 

Cogida d« Posa­
da. Gabriel Mo­

reno colea 

O t r o n a t u r a l «le « j u a n í i o P o s a b a 

* J u m i l l a n o " t o ­
r e a n d o p o r v e r ó ­

n i c a s 

Luis Miguel acompaña a M. Clourot. 
director de cine, favorecido con el 
Gran Premio del Festival de Cannes 
por su peticula " E l salario del mie­

do", y a la esposa de éste 

No estuvo tampoco afortunado Po­
sada con el estoque. Especialmente en 
el quinto, y casi no hubo por este lado 
del torero onubense el resquicio por 
donde se alegrase la corrida. 

MUiUlLlANO" SE DEFINE 
Ya que no fué en el día de su alterna­

tiva, «Jumillano» logró el triunfo, y ro­
tundo, la tarde en que se lidiaron los to­
fos de don Antonio Urquijo. 

Fué la del ganadero andaluz una co­
rrida brava y noble; pero con todo el pe-
"gro de los toros de bueña casta. Si a 
dos o tres toros les faltó, dentro de su 
nobleza, esa chispita de alegría en la 
embestida pronta, nosotros lo atribui­
dos a que tenían demasiada carne. La 
Mayoría de los de Urquijo llegaron un 
Poco quedados al final. 

«Jumillano» dió toda la tarde una 
Sran sensación de torero. Es posible y 
'ogico que le queden cosas por aprender, 
que su carrera es todavía muy corta; 
Pero lo que si puede asegurarse ya es que 
templa, que manda, que alarga el pase 
y Sue tiene valor para dejarse pasar cer-
Ca los pitones. 

Un gran par de Julio Pérez, 
"Vito", que ha sido en dos 

corridas muy aplaudido 
(Fotos Cifra Gráfica) 

"Jumillano" en un pase con 
la izquierda, aguantando a 
pie firme la arrancada del 

de Urquijo 

Cuajó una gran faena, tranquilo, reposado, elegante, sin una cris-
pación, con la muleta plana y el lance limpio, y las series de naturales 
con la izquierda las remató con unos molinetes airosos. Cobró una 
gran estocada, prendió ya el entusiasmo y «Jumillano» rompió la 
frialdad de lo que llevamos de feria cortando las dos primeras orejas 
que se han concedido. 

Hubo de rematar el cuarto toro, que cogió a Posada, y ya solo en 
la Plaza —en la enfermería «Pedrés— tuvo el ánimo bien dispuesto 
para salir muy decorosamente del trance del toro quinto y redondear 
la tarde con el éxito final frente a un toro que iba por el lado izquierdo 
maravillosamente. Tan bien toreó «Jumillano» y tan a gusto estaba 
el público que por dos veces le exigió que no entrase a matar y siguiera 
pasando de muleta. Cuando el toro cayó de otra certera estocada hubo 
de nuevo concesión de oreja y salida a hombros. 

I l f 
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R A F A E L ORTEGA, SEGUNDA SUSTITUCION 
DE ORDOÑEZ; JULIO APARICIO Y «ANTOÑE-
TE», TERCERA ALTERNATIVA DE LA FERIA 

. R A F A E L ORTEGA MATA DE MANERA EXTRA­
ORDINARIA A L CUARTO TORO, CORTA LAS 

DOS OREJAS, S A L E A HOMBROS 

LOS TOROS, DE ALIPIO PEREZ T. SANCHON, 
DIERON POCO JUEGO 

L A S C O m D A S DE 14 L 

La defiirción de «Jumillanc» ha sido bien clara 

* * * 

Sobre Pedro Martínez, «Pedrés», recaía el martes 
la mayor responsabilidad. Era el día de la confirm-
ción de su alternativa y su nombre volóla a Madrid 
aureolado por una fama apasionada. Como es ló­
gico, a mayor responsabilidad mayor exigencia. 
Tampoco esta alternativa ful brillante. «Pedrés», 
que se desenvuelve con la capa con mayor soltura 
que.en su época de novillero, brindó la muerte de 
su primer toro al público. 

Era bueno el toro, suave; pero no tenia la embes­
tida pronta para ese juego emocionante de los tore­
ros del corte de «Pedrés», que hacen su faena princi­
pal de parar y aguantar sin inmutarse. Y aunque 
«Pedrés» estuco cerquSsima —quizá demasiado cer­
ca para que salga de pase limpio—, la faena no lle­
gó a entonarse a tono con la expectación despertada. 

Entonces, el muchacho, jugándose el todo por el 
todo en tarde para él U n señalada, entró a matar 
rectamente y a cambio de una gran estocada, de la 
que el toro dobló, sufrió una cogida emocionante. 
Hubo de ser llevado a la enfermería con un puntazo 
en a cara.y otro en el muslo, y ya n o volvió a salir. 

ítem * 
^ L - ^ M * * * * 

En realidad, «Pedrés» ha quedado en esta su pri­
mera salida poco menos que inédito. Confiemos en 
que el estado de sus lesiones le permita actuar en la 
tarde de hoy. La expectación sigue en pie, que no 
suena el rio que no lleva agua. 

* * * 

R a f a e f O r t e g a c e ­
d e e s p a d a y m u l e ­
t a a A n t o j i i o C h e -
n « l , " A n t o ñ e t e " , 
q u e c o n f i r m a b a 

s u a l t e r n a t i v a 

O r t e g a c i t a n d o p a ­
r a d a r u n o d e l o s 
t r e m e n d o s y l u c i ­
d í s i m o s n a t u r a l e s 

a l c u a r t o b i c h o 

R a f a e l O r t e g a e n l a s v e r ó n i c a s de s a l u d o q u e 
s e ñ a f a r o n e í c o m i e n z o d e s u é x i t o e n e l c u a r t o 

muleta a la mano izquierda y se vislumbraba la 
faena grande vino la .cogida y allí se terminó. Por­
que sólo por pundonor, lesionado y maltrecho, pudo 
Posada mantenerse en pie. Como el toro, al que 
entró a matar tres veces y luego intentara el descabe­
llo, tardara en caer. Posada hubo de ser conducido a 
la enfermería. «Jumillano» había de terminar des­
cabellando. 

Si Juan Posada no tiene la mala suerte de que le 
cogiera de mala manera el cuarto toro, uno de los 
más bravos que salieron en la tarde del martes, es 
seguro que habría logrado el último punto de esa 
reconciliación ya visible con el público, al que ha­
bía dejado disgustado el día de los galaches. 

Porque para Posada sonaron las más clamorosas 
ovaciones al torear de capa a sus dos enemigos, con 
ese estilo de mandar y de cargar la suerte. En el 
segundo, después de la devolución de trastos, com­
puso una buena primera parte de faena con defecto 
de quedarse corto en el final del pase. Luego el de 
Urquijo se acostaba del pitón derecho y Juan se limi­
tó a matarlo de media estocada alta. 

El cuarto, el que le cogió, era un toro que había 
ido muy bien a los caballos; pero que conservó su 
genio hasta el final. Cuando Juan Posada se echó la L a s s e r l e s d e n a t u r a l e s t a s r e m a t ó R a f a e l O r l e g a c o n p a s e s d e p e c h o c o m o é s t e d e f a f e t o 
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J u l i o A p a r i c i o e n e l q u i n ­
t a . ¿ H a b í a n u s t e d e s v i s t o 
p r o v o c a r l a e m b e s t i d a 

c o n l a r o d i l l a ? 

V a l i e n t e , m u y v a l i e n t e , 
e s t u v o J u T i o A p a r i c i o . Y 
t o r e r o . . . , ¿ p a r a q u é r e ­

p e t i r l o ? 

B I E N . Eso es m a t a r toros, s e ñ o r Or tega . M a t a r l o s 
d e s p u é s de u n a g r a n faena, m á s m e r i t o r i a por 
la e n j u n d i a que encerraba y por e l va lo r que 

fué preciso p a r a l og ra r l a que p o r l a b r i l l a n t e z —y 
no c a r e c i ó de e l la— conseguida. S í ; eso es m a t a r 
toros, s e ñ o r Or tega . C i t a n d o a rec ib i r y luego e c h á n ­
dose adelante con m u c h o va lor , mucho conoc imien­
to de lo que se e s t á hac iendo y —hay que dec i r lo 
t a m b i é n porque a q u í e s t á lo m á s i m p o r t a n t e — c o n 
mucha repajolera gracia . Que grac ia h a y t a m b i é n 
en este m o m e n t o a u t é n t i c a m e n t e t r á g i c o de l a es­
tocada. Ot ros d i r í a n , l l a m a r í a n a este i n s t an t e t re ­
mendo de o t r a manera . Y o creo que h a y que r e i ­
vindicar p a r a este m o m e n t o i m p a r esta cua l idad da 
la gracia s i n l i m i t e . C l a r o es que l a grac ia s ó l o te 
percibe cuando lo que se hace en t a l i n s t an t e se 
hace t a n b i en como l o h izo Rafae l Or tega . Y eso 
vino d e s p u é s de muchas cosas buenas. Perfectas 
unas; l lenas de con ten ido otras , pero de conten ido 
—como d i r í a u n d i s t i n g u i d o de T r i a n a o de o t ro 
barrio p a r i g u a l a este c a s e r í o sevi l lano—, de conte­
nido «de l b u e n o » , de ese que hay que saber perc i ­
bir, y hay que saber m u c h o pa ra entender lo . Luego 
no sé puede echar a l o lv ido e l Valor del mozo por­
que fué m u c h o y t a m b i é n de l bueno, aunque en 
cantidad a t e r r adora p e r e l derroche. Pero ¿ p a r a q u é 
tanto y t a n t o v a l o r s i con l a m i t a d o menos de m 
mi tad hay p a r a tres o cua t ro toreros? Y ¿ q u é le 
haremos? Or tega es ESÍ y a s í hay que t o m a r sus 
faenas, aunque nos parezca excesivo e l exceso de 
valor. N i é l pierde nada , n i e l p ú b l i c o tampoco. Y 
la verdad es que como aho ra n o andamos sobrados 
de toreros que se jueguen l a f a j a con a l e g r í a y « d e 
verdad de l a b u e n a » , los t r i u n f o s de Rafae l Or tega 
son como e l de ayer. P o d r í a m o s decir que ios é x i t o s 
de Ortega son t remebundos. A y e r c o r t ó dos orejas 
en el cua r to to ro , lo pasearon a hombros , y n o lo 
sacaron a s í por l a pue r t a grande porque é l es h o m ­
bre serio y no quiso sa l i r a s í ; n o quiso, s i se le h u - , 

biese an to jado , ¡vaya s i sale a hombros po r l a puer­
t a g r ande ! 

Or tega estuvo m a g n i f i c o en e l cua r to t o r o , u n b i ­
cho gordo, n o demasiado bravo , é s t a es l a verdad . 
D e sa l ida d i ó Or tega c inco v e r ó n i c a s y media que 
se t r a d u j e r o n en seis clamores. E n la p r i m e r a v a r a 
p e r d i ó gas el b icho y e l m a t a d o r h i zo u n qu i t e de 
f ren te p o r d e t r á s en dos t iempos . E n dos t iempos 
porque d e s p u é s de dos lances c a y ó a l suelo y se 
s a l v ó de u n percance gracias a l o p o r t u n o capote 
de « R i b e r e ñ o » , que ayer fué p e ó n m á s eficaz y 
b r i l l a n t e . Se a p l o m ó e l t o ro , y d e s p u é s de b r i n d a r 
a l p ú b l i c o se f ué creciendo e l t o r e r o ; m e j o r d icho , 
se f u é ag igan tando e l to re ro . Tres muletazos por 
a r r i b a y d e s p u é s tres tandas de na tura les . E n t o t a l , 
diez na tu ra les y dos de pecho. C r u j í a l a plaza a 
cada pase, v i n i e r o n luego algunos buenos rauiecazoj 
y . . . l a estocada. Esa estocada que n o o l v i d a r á n 
quienes l a v i e ron y que n o a d i v i n a r á n , que n o com­
p r e n d e r á n , los ausentes. V i n o lo que ya queda d icho . 
E l segundo to ro era manso y empujaba m u c a o por 
e l lado derecho. Como a manso l o l i d ió Or tega y 
lo d e s p e n ó de dos pinchazos y u n a entera . 

Vamos a descubrir e l M e d i t e r r á n e o . D e cuando en 
vez no e s t á de m á s hacer estos descubrimientos 
que parecen perogru l ladas ; pero es bueno i n s i s t i r 
en ellos porque hay gentes que o l v i d a n cosas t a n 
elementales. Vamos a descubrir e l M e d i t e r r á n e o d i ­
ciendo que J u l i o A p a r i c i o es u n g r a n to re ro . Es pre­
ciso repe t i r lo porque sus paisanos —no todos, n a t u ­
ra lmente— se h a n e m p e ñ a d o en o lv ida r lo . Y no se 
puede ser j u s t o s i se dice y sostiene que A p a r i c i o 
n o es u n g r a n to re ro d e s p u é s de haber v i s to l a 
faena que le h izo a l q u i n t o . Este t o ro era e l de 
m á s desarrolladas defensas de l a co r r ida . E m p u j ó 
b ien a los caballos en dos varas y e m b e s t í a con fuer­
za cuando e l m a t a d o r p i d i ó a l a presidencia que 
cambia ra e l te rc io . T u y o i n t e r é s A p a r i c i o en hacer 
u n a faena con to ro entero que l u c í a defensas in t ac ­

tas y m u y desarrolladas. B r i n d ó a l p ú b l i c o y empe­
zó con tres muletazos po r ba jo , a los que puso el 
remate de u n la t igazo c o n l a zu rda seco, senci l la­
men te perfectos. H a b í a genio en e l t o r o y fué en ton­
ces cuando e l m a d r i l e ñ o quiso demos t ra r que é l , m u ­
le ta en m a n o , es gen ia l . T o r e ó po r na tura les , en 
redondo, de pecho, por bajo. . . T o r e ó « c o m o le d i ó 
l a g a n a » a pesar de l t o r o , a pesar d e l genio de l to ro 
y a pesar de todo . Se a d o r n ó como quiso, cuando 
quiso y c u a j ó l a faena, p a r a que todos l a admirasen , 
en e l cenfro del ruedo. N o quiso venta jas pa ra é l ; 
todas p a r a e l t o r o , que l l egó en tero a l ú l t i m o terc io 
por v o l u n t a d de l d ies t ro . P i n c h ó e n hueso l a p r i ­
mera vez que e n t r ó a m a t a r y a c a b ó de u n a cor ta . 
P id i e ron l a oreja , que n o fué concedida y esto dis­
g u s t ó — ¿ c ó m o no?— a l espada, que se l i m i t ó a sa l i r 
a l t e rc io cuando le ovac ionaban . E l p ú b l i c o le h izo 
sa ludar por segunda vez, luego le ob l igó a da r l a 
vue l ta a l ruedo y , f i n a l m e n t e , sa l i r a los medios. 
¿ D e s c u b r i m o s o t r a vez e l M e d i t e r r á n e o ? B i e n . Y a 
e s t á descubierto. J u l i o A p a r i c i o es u n g r a n torero . 
E l tercer t o r o f u é t a m b i é n manso, A p a r i c i ó p r o b ó a 
torear b i e n ; lo c o n s i g u i ó y cuando c u a d r ó e l b icho 
lo t u m b ó de. med ia buena. 

N o t u v o suerte « A n t o ñ e t e » . S u p r i m e r o era u n 
b icho que e m p e z ó embis t iendo con suavidad y aca­
bó sacando m u c h o ne rv io . « A n t o ñ e t e » p r o d i g ó e l to ­
reo a l n a t u r a l , d i ó m u y buenos muletazos po r bajo 
y e n redondo y m a t ó de m e d i a y u n a entera m u y 
buena. F u é ovacionado y d i ó l a vue l t a a l ruedo. E l 
sexto era manso y pel igroso. H u b o que acosarle m u ­
cho pa ra med io p icar le y l l egó a l a m u l e t a defen­
d i é n d o s e . « A n t o ñ e t e » t i r ó a abreviar , ya que o t r a 
cosa no era procedente, y m a t ó He u n p inchazo , u n a 
en tera y e l descabello a l p r i m e r I n t e n t o . N o t u v o 
suerte « A n t o ñ e t e » . 

B AR I C O 

Wo ^ u é m u c h a l a s u e r t e q u e t u v o " A n t o ñ e t e " e n ¡ a t a r d e d e l a c o n f í r -
m a c i ó n d e s u a l t e r n a t i v a 

U n n a t u r a l d e A n t o n i o C h e n e J . P u s o e f m u c h a c h o c u a n t o e s t a b a d e 
s u p a r t e , y a l g o c o n s i g u i ó (Fotos Cifra Gráf ica) 



DE L A F E R I A D E S A N I S I D R O 

E l c a p o t e y l a m u l e t a 

m a r a v i l l o s o s d e 

u a n 

POSADA 
ASI SE LLAMA E L ARTE EN EL TOREO 



l a tercera corrida de la Feria, vista por Antonio Casero 

Cogida de «Pedrés» al matar 
ai toro de su alternativa Juan Posada es llevado a 

la enfermería 

eJumillano» sale a hombros 



¡ M í M t á d temo-h ¡JÜMILLANO! 

FERIA DE MADRID. FERIA D E L «EXAMEN DE ESTADO TAURINO». Y AHI ESTA «JÜMILLANO» —SOLO EN 
LA PLAZA POR PERCANCE D E SUS COMPAÑEROS—, QUE CORTA TRES OREJAS Y QUE SALE A HOMBROS 

POR L A PUERTA GRANDE. ¡AHI ESTA E L TORERO! (Foto Cano) 



N O V I L L A D A 

V I S T A A L E G R E 

EL primer éxito de la tema de novilleros que a^ 
temaron el domingo en Carabanchel fué el ê 
llenar la Plaza casi por completo y con m 3̂ 

clientela en la sombra que en el sol. «Mirabeleño^ 
y «Pirri» eran ya conocidos por sus hazañas de este 
año, y Montenegro es un muchachito joven que ve­
nía decidido a no quedarse atrás. Tarde de ilusio­
nes, que subrayaron con bravura aceptable los seis 
bichos de Bernaldo de Quirós; todos ellos acudieron 
bien a los caballos, siguieron el engaño sin mayores 
dificultades, y solamente el segundo —victima de 
brega peor que mala, sobre todo en el segundo ter­
cio— tuvo mucho que matar a la hora del último 
tercio. 

«Mirabeleño» es un muchacho voluntarioso y va­
liente, que siempre sale a dar cuanto tiene. Torea 
bien y hasta con suavidad en muchas ocasiones; per-
le falta la inspiración del momento, y si las cosas 
no salen como él las tiene previstas, queda desampa­
rado en el centro de las suertes. Hizo cosas buenas 
con el capote y en las dos faenas tuvo momentos de 
fortuna; también con las banderillas probó suerte 
con éxito, sobre todo en un tercer par al quiebro al 
cuarto novillo, realmente estupendo. Lo encontra­
mos muy enterado y con muchas ganas de triunfo; 
pero a la hora de pinchar no estuvo a la altura de 
las circunstancias y la cosa quedó en aplausos en 
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Montenegro, «Mirabeleño» y «Pirri» esperan en e 
patio de Vista Alegre a que el reloj señale las s i» 

menos cuarto 

Un pase natu­
ral de «Mirabe­
leño» a) prime­
ro de sus ene­
ra i g o s, en el 
que fué ovacío-
nado por l a 
clientela cara-

banchelera 

Una larga afa­
rolada de Mon­
tenegro al quin­
to novillo, que 
fué ejecutada 
con perfección 
absoluta y ajus­
te extraordina­

rio 

sus dos enemigos, más pronunciados en el 
primero. 

Tropezó Montenegro con el segundo, es 
decir, con el más crudo a la hora de la 
muleta; se le habían dado tantos recortes 
y capotazos para ponerlo en suerte para 
un tercer par de banderillas, que por res­
balar Montenegro no clavó antes, que a la 
hora de la muleta no pudo hacer nada el 
muchacho; recibió al quinto con una larga 
cambiada de rodillas demasiado ceñida 
para ser meditada, y a continuación Mon­
tenegro tomó el.olivo y saltó la barrera 
un tanto precipitadamente; toda la lidia 
fué una oscilación constante entre el va­
lor que fijaba al muchacho junto al toro 
y cierta tendencia al alivio que aparecía a 
ramalazos; Montenegro dió unos excelen­
tes pases en el estribo, se desconfió a conti-
nuació - y remató con una certera estocada 

Seis novillos de Ber­
naldo de Uuirós para 

"Mirabeleño", 
Montenegro y "Pirri" 

Los tres matadores escu­
charon ovaciones y "Pirri" 
cortó una ore/a al tercero 

que valió por dos vueltas al ruedo y saludo desde 
los medios en medio de muchos aplausos. E l mu­
chacho tiene clase... y reservas mentales. 

«Pirri» salió en niño mimado del público caraban-
chelero, y hasta la, suerte le acompañó en el sorteo 
al depararle el único novillo cornigacho y cómodo 
de la tarde; el bicho, por añadidura, era noble y pas­
tueño, y el «Pirri», que sabe hacer un toreo muy 
bonito y que, para suerte suya, cada vez despega 
más los brazos del cuerpo, le hizo a la pera en dulce 
cosas de gran vistosidad; unas verónicas finísimas, 
una faena toreando al natural y en redondo con 
mucha clase..., hasta que el novillo hizo un experi­
mento por su cuenta y el «Pirri» fué volteado apara­
tosamente; se defendió a puntapiés en la cara del 
toro —error grave que, con otra cornamenta, le 
hubiese valido la cornada—, y hecho el quite por 
peones y fos Dominguines, que saltaron del callejón, 
terminó rabiosete la faena, rubricada con una esto­
cada caída, que bastó, y para la que hubo benevo­
lente oreja con vuelta al ruedo y saludo desde les 
medios. Al sexto lo toreó con discreción sobre ks 
dos manos, con algún tropezón que otro, y lo mató 
con brevedad, rtprcduciéndcse la ovación en honor 
del de Usere, que, si no quiere cemr demaskeo y 
se entrena y cuaja «n lo que el terco tiene de oficio, 
es decir, en la lidia, dará mucho que hablar a los 
aficionados. 

A N T O N I O 

El «Pirri» en un pase 
con la derecha a su .pri­
mer enemigo, en el que 
toreó a placer y cortó la 

oreja del novillo 

Un momento de la cogi­
da del «Pirri» durante la 
bonita faena \ e ha al 
tercer novillo (fe l i tarde 

1 {Fotos Cervera) 



EN EL ARCHIVO HISTIIRICO DE BARCELOM 
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UN APORTE DE CUATRO TABLILLAS TAURINAS DE 
SINGULAR INTiES ARTISTICO 

A i no tab le c r í t i c o de p i n t u r a don 
M a r i a n o S á n c h e z de Palacios. 

A L imag inarse los a rch ivos h i s t ó r i c o s de 
cualquier c i u d a d e s p a ñ o l a , los que sean 
buenos af ic ionados a l a f ies ta de los 

toros , n o pueden dejar de representarse 
c ó m o e n los legajos de los mismos, e n cuan­
t o t i e n e n de ref le jo de l a v i d a de nuest ro 
pueblo, se h a n de encon t r a r c o n g r a n f re ­
cuencia notas, alusiones, etc., a aquellos 
torneos de h a b i l i d a d y b r a v u r a e n los que 
los caballeros de l medievo, e n f r e n t á n d o s e 
c o n e l t o r o p a r a adiestrarse e n l a m o n t a y 
en e l t i r o de l a lanza , e inc luso e n e l c u l ­
t i v o de l a serenidad p a r a a f r o n t a r e l pe l i ­
gro , f ue ron precursores de l a c t u a l toreo . 

C o n sangre de t o r o bravo vencido, y a 
p u n t a de lanza , r e j ó n y espada, sobre l a 
a rena de aquellas lugares s e ñ a l a d o s en cada 
p o b l a c i ó n p a r a los que se l l a m a r o n « r e g o ­
c i jos» , q u e d ó escr i to p o r aquellos val ientes 
que t o m a b a n pa r t e e n l a f ies ta e l desarro­
l l o de aquellos episodios. 

E n aquellos viejos manuscr i tos de nues­
t ros archivos h i s t ó r i c o s se describen ta les 
o cuales fiestas de to ros organizadas por 
reyes, v i r reyes o magnates , celebradas en 
h o n o r de u n rey o u n a r e ina , p r í n c i p e o 
pr incesa de o t r o r e i n o amigo , a l i a d o o pro­
tector , y m á s adelante, de u n m o n a r c a Fe­
l i pe , o Carlos, o F e m a n d o , y luego los ú l ­
t i m o s Alfonsos, todos reyes de E s p a ñ a . O t r a s 
veces, en b ienven ida de c ie r to p r í n c i p e o 
embajador y has ta de legado p o n t i f i c i o , o 
en l a p i d a c i ó n h i s t ó r i c a de de t e rminada gesr-
t a heroica , o p a r a d i v e r s i ó n del pueblo, que 
asi pa r t i c i paba en l a a l e g r í a general del r e i ­
no por nac imien tos de p r inc ipes o por bo­
das reales, o po r t r i u n f o s de l e j é r c i t o , e i n ­
cluso e n remedio de dolores, cuando l a t r i s ­
te o c a s i ó n l legara . A s i e s t á escri to « u n 
modo de s e r » del pueblo e s p a ñ o l . 

A s i resu l ta sorprendente pa ra los profa­
nos que e n el m i s m o estante del A r c h i v o , 
o m u y cerca de aquellos donde reposan los 
an t iguos cronicones, j u n t o a obras r e l i g io ­
sas, f i l o só f i ca s , c i e n t í f i c a s o de o t ras de las 
m á s var iadas mater ias , escritas a lgunas de 
el las p o r t i t anes de l pensamiento h u m a n o , 
los ojos descubran l a « T a u r o m a q u i a » , de Jo-
seph Delgado, «Hi l lo» , o los grabados t a u ­
r inos de Goya , o l ó s m á s ant iguos t r a t a ­
dos de J i ne t a , c o n sus reglas del a r t e de 
torear , preceptivas p a r a los cabal leros es­
p a ñ o l e s . 

Po r ser t o d o e l lo t a n sabido, n o es de ex­
t r a ñ a r que, a u n habiendo pasado meses y 
meses e n este A r c h i v o , desde e l c u a l estoy 
escribiendo, leyendo y ano tando acerca de 
diversos f e s l e j ó s t a u r i n o s que los « c o n s e l l e -
r e s » o f rec ie ron e n su é p o c a a reyes y no ta ­
bles h u é s p e d e s v i s i t an tes ( a l g u n a de cuyas 
narrac iones con t i enen sobrados detal les p a r a 
poder r econs t ru i r l a que d i r í a m o s arqui tec­
t u r a de aquellas f ies tas) , c a y é r a m o s e n l a 
t e n t a c i ó n de re la ta r las . Consideramos que y a 
es m u y poco lo que p o d r á aportarse como 
novedad, y aunque s iempre apun t en detalles 
curiosos, e n r ea l i dad «esos a ñ o s » de l a h i s ­
t o r i a de l a F ies ta e s t á y a perfec tamente 
recons t ru ida . 

E n cambio , e n o t r a clase de aportaciones, 
todo h a de resu l ta r t o d a v í a poco, mayor ­
men te si l o apor tado t i ene i n t e r é s es­
t é t i c o , o que por su p l a s t i c idad c o n t r i b u y a 
a r econs t ru i r aquel la p r o p i a v i d a que p a s ó . . . 

C r e y é n d o l o a s í , acudo ahora a l g r a n se­
m a n a r i o E L R U E D O , que sabe c u l t i v a r l o 
n a r r a t i v o y ac tua l de l a F ies ta y aleccionar 
a l a f ic ionado en e l pasado y s imu l t anea r lo 
todo c o n l o que p i d e ese m i s m o a m a n t e de 
« los t o r o s » , e n su a f á n de conocer cuan to 
c o n los mismos se re lac iona , y p id i endo des­
de ahora « d i s p e n s a » a l excelente c r í t i c o que 
h a b i t u a l m e n t e t r a t a de estas cuestiones, y a 
que « b ó r d e o s su b i e n a tend ido «co to» —me 

ref ie ro a d o n M a r i a n o S á n c h e z de Palacios, a q u i e n dedico esta cró­
n ica—, acudo, r ep i to , p a r a presentar unas t a b l i l l a s que l a casuali­
dad , h i j a de m i a f i c i ó n a los to ros y a l a b ú s q u e d a , h a puesto en 
m i s m a n o » 

H u b e de descubrir las u n d í a e n que d i r í a s e que l a s e s c u c h é el len­
guaje e s p a ñ o l í s i m o , castizo, e n que s i n d u d a h a b l a b a n las f iguras en 
e l las representadas: a lguna , c o n voces de l desfile de l a corr ida, ce­
lebrada , a n o duda r lo , e n aque l la P laza que e x i s t i ó cerca del madri­
l e ñ o A r c o de A l c a l á . / . 

¿ S o n « h i j a s l e g í t i m a s » ' de quienes las f i r m a n , o bastardas «endo­
s a d a s » po r a l g ú n i m i t a d o r , o q u i é n sabe s i p o r e l p r o p i o coleccionis­
t a , que hubo de donar las a l A r c h i v o , que p r e t e n d i ó elevarlas de esti­

m a c i ó n a l t r a z a r l a f i r m a de E . Lucas e n dos de el las y de Lucas 
ViUami l en o t ras dos?... 

Dada l a c a l i d a d p i c t ó r i c a que evidentemente t i enen , son m u y i n t e ­
resantes; precisamente p o r l o deba t ida que f u é en t i empos l a perso­
nalidad de u n o y de o t r o como p in tores (de Lucas, padre, p r i n c i p a l ­
mente) y l o m u c h o que se d iscuten , ganando cada d í a m á s e n elogios 
las que se achacan a l mi smo . , 

Todos sabemos que G o y a y Lucas son como l a ape r tu ra y é l c ierre 
de u n p a r é n t e s i s den t ro de l cua l se encier ra l a é p o c a del R o m a n t i ­
cismo en este g é n e r o de p i n t u r a . G e n i a l es d o n Francisco de Goya , 
Que en sus famosos « C a p r i c h o s » sobrecoge po r l a novedad y espon­
taneidad de u n a t é c n i c a i gnorada has ta que sus embrujados bur i les o 
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pinceles l a sacaron a luz . E n o t r a j e r a r ­
q u í a que n o l lega a las a l tu ra s del genio, 
que y a e n Eugenio Lucas e ra f l o r a c i ó n del 
l l a m a d o luego « a r t e i m p r e s i o n i s t a » ( los f r u ­
tos v e n d r í a n m á s t a r d e ) , e n c o n t r ó resueltos 
casi todos los problemas de esa m o d a l i d a d 
a r t í s t i c a , que e n e l au to r de « L o s toros en 
B u r d e o s » f u é r e v e l a c i ó n , y en é l , herencia 
o a d s c r i c i ó n a u n a escuela. 

H a y que t ene r presente todo eso a l exa­
m i n a r los dos cuadr i tos que damos con l a 
f i r m a de E . Lucas . ¿ L a s indicadas « m a n e ­
r a s » e s t á n en esas dos f iguras? Creemos 
que no . H a y e n el las algo que nos induce 
a pensar en d i s c í p u l o s de l a escuela «for-
t u n i a n a » , con sus r ibetes a l o Meissonier, 
S o n f iguras que p o d r í a n tener u n fondo 
mus ica l de « p a v a n a » , que n o encajan t o ­
t a lmen te en l a pecul ia r e sp i r i t ua l i dad del 
t r á g i c o « regoc i jo» ( ! ) t a u r i n o , de donde te­
n í a n que haber s ido e x t r a í d a s . Pero s ie iHo 
su m é r i t o « f o r t u n i a n o » evidente y habiendo 
sido ha l ladas e n u n A r c h i v o b a r c e l o n é s , t i e ­
n e n i n t e r é s man i f i e s to . 

Las o t ras dos, c o n l a f i r m a de Lucas V i ­
U a m i l , y ¡ q u i é n sabe s i a ú n las dos comen­
tadas! , ¿se a p r o x i m a n m á s a que sean au­
t é n t i c a s de é s t e ? . . . 

E l padre e ra p i n t o r de algazaras, de mo-
v l f j i e n t o , de palcos a i las Plazas, garro-
chistas , encierros, inc luso de to ros en el 
campo, s i n l a q u i e t u d y t razado « n a t u r a l i s ­
t a » de los Elbo o los Perea (que t an t a s ve­
ces p i n t ó — D a n i e l , desde luego—, l a ve rdad ) , 
y e l lo con es t r idencia de color e n pugna 
c o n l a so lemnidad inqu ie t an t e de sctnbras, 
donde l a f a n t a s í a p o d r í a descubrir l a r i sa 

m a l é f i c a de unos s á t i r o s ansiosos de v i v i r 
su desposorio con l a muer t e , t r á g i c a ver­
dad que l a l i d i a encier ra . 

De todo e l lo , a lgo recoge el h i j o , pero 
con m á s serenidad. V e í a las cosas de o t ro 
modo, y y a buscaba hacer l a f iesta que él 
apresaba en sus re t inas . T asi e n « F i e s t a » , 
y s i n duda c o n l a y a d i cha i n f l u e n c i a de 
F o r t u n y y de Graso t , y pa re jo e n a lgo con 
e l p r o p i o J i m é n e z A r a n da —desde luego, é s t e 
m á s i n c l i n a d o a lo « n a t u r a l i s t a » — , h i zo su 
obra, de l a que p o d r í a ser modelo esta pa­
re ja de t ab l i l l a s . O b r a m u y cercana y a a 
M a r c e l i n o de Unceta . 

U n o de estos cuadros donde aparece su 
f i r m a es como a n t i c i p o de aquel o t r o que 
e l p i n t o r a r a g o n é s t a u r i n o de l s iglo X I X 
t i t u l o « S a l i d a de los t o r o s » , p i n t a d o e n 1884. 
Esa o t r a sa l ida de los to ros de l a v ie ja 
Plaza de M a d r i d es a u t é n t i c a es tampa de 
los desfiles de su é p o c a ( y a l o d i j i m o s ) , 
t a l conforme l a describen los escritores de 
l a é p o c a . Pero a q u í , p o r ob ra de Lucas V i ­
U a m i l ( y nos p ronunc iamos e n sent ido de 
que é s e es e l a u t o r ) , l o vemos « c o n nues­
t ros propios o jos» . 

De todas formas , a h í quedan en e l í n ­
dice de las m u y estimables obras de p i n ­
t u r a t a u r i n a , p a r a r e c r e ó de los af ic iona-
nados a l o que de « t i p i s m o » de u n a pasa­
da é p o c a y a l o que de mov ido , f estero y 
e s p a ñ o l í s i m o ( todas las f iguras son espa-
ñ o l í s i m a s ) t iene e l soberbio e s p e c t á c u l o de 
nues t ra F ies ta nac iona l . 

M.* DOLORES IGLESIAS 

V'i' v 



PABLO LOZANO 
N O P U D O V E N I R 

A L A F E R I A 

A Pablo Lozano, el torero de Castilla —recio, profundo, artista—, le hubiéramos visto de nuevo en esta Feria de Madn 
para continuar el triunfo que alcanzó recientemente e n la Plaza de las Ventas. Pero el grave percance sufrido en Fig116' 

ras, y del cual, afortunadamente, se repone con rapidez, lo ha impedido 
Pero ahí queda el deseo de la afición madrileña de ver su nombre en los carteles (Foto Cano) 
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H aniversar io de una tragedia 

íri<* 

MANOLO GRANERO 
Dolor y anécdota de una 
tíran figura del toreo 
£L próximo pasado Jueves 7 de mayo se cimiplió 

e, XXXI aniversario de la cogida y muerte 
idej matarior de toros Mamisl Granero Valls. 

Nacida éste en Valencia el día 4 de abril de 
1902, el desventurado torero acababa de cumplir 
veinte años, y no llevaba dos de a.lternativa pues­
to que en Sevilla se la había concedido Rafael 
•el Gallo" el 26 de septiembre de 1920. 

Sabido es, por haberse dicho en repetidas oca^ 
siones, que ei toro corrido en quinto lugar, que 
imortalmente hirió al infortunado joven, pertene­
cía a la ganadería del duque de Veragua, y que 
atendía por el nombre de •'Poca-Pena", asi como 
que ia trágica corrida tuvo como escenario la vic­
ia pilaza madrileña en la tarde que Juan Luis de 
la Rosa confirmó su doctorado a Marcial Lalanda. 

Por la expresada razón no .víame» a molestar 
la atención de nuestros leclores reproduciendo o 
comentando párrafos de cuanto se escribió con 
mati\w del luctuoso suceso. 

La rememoración del histórico syceso nos brin­
da la oportunidad de dar a conocer una serie de 
aíiéodotas relacionadas con el "chiquet" que a los 
seis meses de novillero se colocó en la más alta 
cumbre de la íorerta. 

El tid Paco-—Un niño "capita­
lista"^—Carta incumplida 

t 
En el día al principio expresado Manolo Gra­

nero vino al muiitdo en ,1a caaa número uno de la 
valenciana calle de San Antonio. 

Hijo de Manuel y Consuelo Víills, Manolito sen-
¡tia por su tío Paco Juiiá un profundo •cariño, y 
con éi Vi vía en la ocasión a que nos vamos a re-
íenr. 
! Doce añ:s tenía el chiquillo cuando se arrojó 
3l ruedo como '•capitalista" para enfrentarse con 
¡un beceno, cosa que hizo con gran .valentía en 
lun festival organizado por ios peluqueros, 
j Produjo este ine;perodo sucedo en ia íamilia el 
natural disgusto, y por la noche su tío Paco, a 
iquien adoraba Granero, le reprendió, entregándo­
le segUidamenie un pliego de papel, tinvero y 
piumij, 
1 —Ahora mismo —¿e dijo cü tío— vas a escri-
btiime una carta pidién4-Qme perdón por lo qi» 
tías hecho, afirmando de rotunda manera que no 
quieres ser torero y que continuarás tos esiudios. 
. —¡Esa carta yo. na la escribo —contestó con 
firmeza el eobrino—, porque quiero ser torero! 

Ante una actitud tan résuelta, el tío Paco se 
jPuso seno y Manoiíto, llorando, escribió por obe-
puncia la carta qye se le pedíat pero" con tí 
IPrepósito de no cumplirla.' 

Como un tesoro guarda su tío, actual emplea-
t!o del Ayuntamiento de Vatiencia. aquella carta, 
fe la que a conánuación insertamos una cepia: 

"Hoy 12 de octubre de Í9I4. Doy palabra so-
terrtne, que en vista de Jo sucejído (qm no su­
pera más) hoy ai a de ta /ec/ya, en la plaza de 
'cros, de creer toaos JOS consejos que me pueda 
ter mi fío Pac». < 

Y de esa manera, según ¡creo sairé ei día de 
Miñaría un hombre honrada traba/ador y digno 

fisgar entre la buena gente. 
Asi pues, d\zsde hoy tocto aquel que me hable 

"e íoros le ¡supondré qu©< me quiere muy_ mal en 
v'sia de que cada afición hace tan.os tsíragos y es 
^ camino imás íácii de poder //egar a ia p&rdi-
w<in de un hombre. 

We dedicaré cotn todo nú entmiasmo y. mi bue-
p voluntad al estudio y. 4rabajo: obedeceré a 
os mayortiis siempre que estos me den buenos 
vnsejos por los cuaies pueda llegar el día de ma-

^na a ,ser un hombre laborioso y digno. 
* esto que escrito está, yo procuraré (y como 

q') de í^evarío grabado en mi corazón con la se-
p d a d de que dentro de muy poco tiempo sa-
'e agradecer por lo mucho que ya/e, y porque 
po» he dicho, me conducirá telizmente a la giO-
a Y a ia /eiícidad de otra vicia. Manuel." 
'"ay una rúbrica.) 

I9?!̂ té añws más t3rde ^ ^ r ^ a la carta —el 
¿*— Manoio Granero, faltando a todo k) que 

El infortunado torero con su lío, Paco Julia. Ambos 
experimentaron las amarguras y las aleg ias du­

rante la corta vida taurina de «Manolet» 

en ella había prometido a su tío y arrastrándole 
por el accidentado camino de! taurinísimo, era la 
primera figura de la torería, pues toreó 94 co­
rridas de las ciento y pico que contrató, esto­
queando 193 reses, alcanzando éxitos resonantes 
en la mayoría de las plazas. 

Examinando serenamente el contenida de la 
carta que ahora hacemos pública, dsspréndese d* 
ella la existencia de un fatal presentimiento que, 
desgraciadamente, pasó a ser una realidad en el 
día aciago que hoy t evocamos sentkmentaímente. 

íin vifUuoso del yioíin.—Corrida de 
loros convertida en concierto musi­
cal.—Otro, lustrado, ante los reyes. 

Antes de lañarse de lleno Granero a la peli­
grosa protesióñ de torero era une de los discípu-
K>5 predilectos dol profesor de víolín don Benja­
mín Lapicdra, teniendo aprobados varios años. 

Cuando en plan de aficionado se presentó en 
Salamanca, portando, además de capote y mule­
ta, en un esteche el violin y el arco, hiciéronsfe 
los comentarios más jugocQSv y el aspirante a 

Granero, con su traje verde manzana, bordado con 
seda negra, por el que sentía gran predilección, 
por haber conquistado con él grandes triunfos 

(Fotos Archivo) 

Manolito Granero, discípulo del maestro Lapíedra 

matador de teros, en las casas donde se hospe­
daba, tenia sordos a los demás huéspedes con sus 
constantes conciertos. 

Ya matador con alternativa, el 19 de agosto 
del 21, tenía que lidiar con Sánchez Mejías y 
"Chicuelo" loros de Veragua en Ciudad Real, pero 
el empresario se había fugado con el dinero re­
caudado en la corrida del día anterior, suspen­
diéndose por el gobernador civil la segunda fies­
ta taurina de la feria. 

En el hotel pizarroso. Granero recibió la no­
ticia de la suspensión, y a los pocos momentos, 
despojado del traje de luces, se presentó, son­
riente, en el •"hall ", donde le esperaban amigos 
y admiradores, entre ellos ei general Aguilera y 
el industrial madrileño don Joaquín Menchero. 
mentor, en vida, del inolvidable Joselito. 

—iBucno, s e ñ o r e s ! —exclamó "Manolet"—, 
ya que se han quedado con las ganas de verme 
torear. Ies voy a dar un concierto musical. 

Y, avisado un profesor de una compañía zar­
zuelera que actuaba en la ciudad manchega, pai­
sano del torero, puso en manos de éste, a los po­
tos momentos, un violin, sentándose aquél, para 
acompañante, ante el teclado de un piano exis­
tente en el hotel. 

Ful testigo y oyente del improvisado concierto. 
. Durante hora y media Granero nos deleitó in­
terpretando con delicado gusto los más escogidos 
trozos musicales de Beetboven y Scbubert, alter­
nándolos con las canciones entonces más popu­
lares. 
• Muchas fueron las ovaciones que recibió ej to­

rero y hasta, humoristicemiente, hubo un conato 
de pasearle a hombros en el interior del hotel. 

La reina de España, Doña Victoria Eugenia, har 
liábase entusiasmada con el arte torero del lidia­
dos valenciano. 

Tenía deseos de conocer sus virtudes como vio­
linista y, por mediación del ya fallecido carde­
nal Berdloch, quien sentía gran carino por Gra­
nero como paisano y fervoroso catódico, habíase 
organizado, con asistencia de Don Alfonso X l l l , 
un concierto privado en Palacio. 

Debíase celebrar a primeros del mes de junio, 
y Anastasio Martín, sastre madrileño, tenía ya 
runfeocionado el traje de etiqueta con el que el 
músico-torero debía presentarse ante el regio au­
ditorio. 

Pero la fatalidad lo echó a rodar todo, quedán­
dose ¡os reyes sin conocer, como violinista, al 
famoso lidiador; éste, roto, destrozado, sobre la 
?rena de un circo taurino, bajo la luz de un sol 
radiante en una tarde de mayo perfumada de flo­
res, y Valencia, tierra incomparable de grandes 
artistas, sin un gran torero y sin un virtuoso del 
violin-

D. J . 
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R A F A E L 

COMO EN S E V I L L A Y COMO EN J E R E Z , DONDE CORTO 
OREJAS, A Y E R EN MADRID, EN L A PLAZA DE LAS 
VENTAS, R A F A E L ORTEGA PUSO CATEDRA DE COMO 
SE MATAN LOS TOROS. EN E L CUARTO DE L A CORRI» 
DA HIZO UNA FAENA EXTRAORDINARIA, Y DES-
PUES DE Q U E L E CONCEDIERON LAS DOS OREJAS, 

HUBO D E DAR DOS VUELTAS A L RUEDO 
A L TERMINAR L A CORRIDA SALIÓ EN HOMBROS 

(Fotos Arjona y Cifra Gráfica) 

Fotos: En la Feria de Sevilla y ayer ea la de Madrid 
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El apasionante JERONIMO PI 

Cuat ro actuaciones en M a d r i d l l eva en lo que v a de t emporada y t o d a » con u n l leno absoluto en l a Plaza. 

E n tres se ha puesto e l codic iado car te l de « N O H A Y L O C A L I D A D E S » . 

Esto hace, un ido a su d r a m á t i c o esti lo de b i e n torear, que todas las empresas y los p ú b l i c o s de E s p a ñ a e s t é n p e n d i l " 
tes de J E R O N I M O P I M E N T E L . 



La corrida del domínqo día 10 en BARCELOP 

Manolo Vázquez alcanzó un gran éxito en el euarto toro, al que 
toreó con garbo y valor 

Una corrida animada 
(De nuestro corresponsal) 

SUSPENDIDA esta corrida el día 3 dei ac­
tual, porcpuie llovió m á s que en la Feria 
de Sevilla, al celebrarse el día 10 resu l tó 

animada en conjunto y dió ocasión a que Ma­
nolo Vázquez y César Oi rón saborearan la mieJ 
Üel éxito. Se lidiaron loros de Concha y Súerra, 
que dieron aceptable juego en general (a cinco 
de ellos me refijero), y sustituido el sexto—.por 
feo y chico—, el de doña Enriqueta de la Cova, 
que salió en su lugar, resu l tó un bicharraco 
indeseable. De aquellos cinco, los mejores fue­
ron el segundo y el cuarto, con los cuales, 
precisamente, obiuvieron los dos mencionados 
diestros las ovaciones que dieron buen tono al 
espectáculo. 

Manolo Vázquez, que se condujo discreta­
mente con el primero, logró un triunfo ante 
el cuarto, d* nombre "Segador", con el que 
realizó una faena que fué una feliz a¡leación 
del arte con el valor y la gracia, labor que, 
rematada con una estocada superior, que pro­
dujo una muerte espectacular, c ausó verda­
dero entusfasmo y tuvo como premio das dos 
orejas de la res y dos vueltas al ruedo, entre 
una ovación interminable. Muy alegre y boni­
to estuvo Manoílo -con el capotillo, sí, señor. 
Salero en el mundo. • 

César Ctirón banderi l leó a sus dos enemigos 
espléndidamente, y llevó a cabo con el siegun-
do de la tarde una faena de miuleta tan varia­
da como alegre, valiente y colorista, poseído 
de esa fiebre que les entra á los toreros cuan­
do se embalan en el triunfo. Mató con una 

Cinco toros de Concha 
y Sierra y uno de doña 
Enriqueta de la Cova 
para Manolo V á z q u e z , 
César Girón y Juan 

Montero 

A Manolo Vázquez y a 
César Girón les concedie­

ron oreja 

Un desplante de Manolo Vázquez 

estocada un poquito delantera, y hubo conce­
sión de una oreja y la ovación consiguiente, 
con vuelta al ruedo. En el quinto, ya qm no 
igual lucimiento (hl toro tenía media embesti­
da), puso una gran voluntad, y merced a és ta 
consiguió salir airoso y escuchar aplausos al 
final. 

Juan Montero, tercer matador, bregó de p r i ­
meras con un toro de respetables defensas y 
un juego de cabeza nada tranquilizador, y jtus-
to es reconooer que estuvo muy valiente y que 
toreó como las circunstancias exigían, o ŝea 
decidido y con técnica de torero dominador. A l 
matar con un pinchazo y media delantera me­
reció más aplausos de dos que J'e dedicaron. Es­
ta es la verdad. Con el de doña Enriqueta, sus­
tituto del 'retirado, no había faena posible, y 
el diestro de Albacíete, al persuadirse de ello, 
t iró a salir del paso, a resolver el expediente 
con la mayor brevedad, posible. 

Los toros dieronien báscula estos pesos: 443, 
560, 462, 487, 503 y 552 kilos. 

DON VENTURA 
Un pase de pecho de 

César Girón 

César Girón sonríe satisfecho viendo 
doblar al segundo de la tarde 

Juan Montero rematando un 
quite {Fotos VdUs) 



FIGURAS DE LA FERIA DE SAN ISIDRO 

1 

El valiente espada mexicano, triunfador de la última temporada de 
América, cuyo valor y arte singular pondrá a prueba el próximo do­
mingo ante la afición madrileña, lidiando toros de la famosa vacada de 

Santa Coloma (hoy Buendía) 



Levante ia c á p s u l a y encontrará un disco con 
una de ias letras que componen la palabra 

| esplendido f 
Cuando r e ú n a las 10 letras que forman 
dicha palabra, e n v í e l a s a la Casa 

G A R V E Y 
Bodegas de «San Patricio» - JEREZ 
LA Q U E LE REMITIRA 
E N E F E C T I N T O U N 
PREMIO DE 

Así corresponde la Casa G A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Ec i ó r ico-Comercial N.0 198.352) 

a* 

S U C E D I O . . . 
r e v i s t a 

r e g a l m u j e r 

pneoon DC TOROS 

"[TN querido colega y ejtcelente escritor, Antonio de Obreg6n, ha Uama-
do la "suerte fea" a la suerte de varas, "la más fea y antiestética 

del toreo". Es una opinión más en contra y vaya ppr las que hay a favor. 
Pero luego agrega: '*En el estado que está es indefendible, y no sabe­
mos qué decir a los ext.-ínjares en el tendido. Ni gallardía, ni belleza, 
ni nada.' Y para aliviarse continúa como si se supiera ya interrumpido 
por un lector: "Pero ¿es qi32 va a tprcMalccer la cipinión de los extran-
j ros?" "¡Hombre —responde el autor—, como las Plazas están llanas de 

~t-jristas y los de casa no podemos sufregarnos esos lujes!... ¿Por qué no 
vamos a intentar comp'acedos?" 

En el estado que está es defendible por necesaria, por absolutamente 
necesaria. No es un relleno como ciertas escenas de las comedias o como 
l>s números endebles de un espectáculo de variedades; es una parte de 
en todo congruente y anmónico, lleno de 16g!ca, sin la cual muy rara-
• vinte podria llegarse al fin dando Ciportunidades a los diestros para des-
"-rnllar la lidia y muerte de los toros de un modo artístico, objetivo 

de la Fiesta. Quizá bastara este argumento para convencer a los entran­
te os, si es que ello interesa, lo que parsonalmiente niego, mas si no se 
íes convencía, podría contestárse­
les corlé-mente con esta pregunta: 
¿Es. acaso, más bello y gallardo el 
b:xeo? 

Quedaría en pie todavía ese ar­
gumento de que las plazas están 
ílpnas de turistas. Si, es cierto que 
van muchas extranjeros a los toros, 
pero las Plazas las llenan los espa­
ñoles. Lo que ocurre es que lOs ex­
tranjeros son muy líamatívos por 
su atuando y porque se hacen notar 
a todos por su natu al curiosidad 
manifiesta en innrí i^rables pregun­
tas y porque se marohan aburridos 
apsnas ccmsnzado el espectáculo y 
parecen octpar más localidades de las que rea'imente ocupan. Los ingre­
sas que proporcionan a los efpacíácu'os taurinos no tienen importancia 
decisiva en la economía de la fiesta. Pero es que además los turistas son 
siempre distintos y acuden a las corridas de toros tal y como son en 
cuanto llegan a España. Son clientes r u vos en cada esp:cfáculo, y no se 

cabarán mientras no se acabe la corriente turística. En cualquier caso 
no es necesario, desde el punto de v'sta cconcimico. intentar corm'acerles. 
Los extranjeros que vista una corrida vuelven a otras—que son a'guaos—, 
no se atreverían a abogar por la st p-esión de la suerte de varas, aunque 
nuestro anvgo Ob-egón la encuentre fea, porque intuyen su necesidad. De 
todas fo mas intentar modificaciones en cualquier costomb.c española p>r 
corrp^cer a los extranjeros, me parece una adulación que rebajaría nues­
tra dignidad sin merecer siquiera gratitud. 

El jueves^pasado, en esta sección; dedicábeimos cierto especio a la suer­
te de v^ras y reclamábamos de todos una atención y una actitud más com­
prensiva y benévola hacia los picadores. Por imperativo del espscio se su­
primieron líneas, quedando nuestra def ensa de la sue-te y de sus realiza­
dores menos clara de lo que deseábamos y veíamos conveniente, y así, aho­
ra, hemos de agradecer a Antonio de Obregón la oportunidad que desde 
los columnas de "Madrid" nos ha dado para volver seb e el tema. 

La suerte de varas está llena de inteiés para los aficionados. En ella 
ios toros m-uesíran su poderío y su fiereza, hacen una exhibición de sus 
cualidades, útilísima para los diestros que han de lidiarlos, y pierden 
aquel primer ímpetu arrcllador, haciendo ipas'b'.es las demás suertes. 

Antes de dictarse por la autoridad las medidas que se han adoptado 
para que los toros salgan en las condiciones de poderío y capacidad ofen­
siva que justifican la fiesta española, qu;zá hubiera sido aconsejable la 
supresiói de la suerte al llegar a un punto de decadencia al que inevita­
blemente se hab ía llegado; pero cuando se ex;ge que los toros tengan los 
cuatro ¿ños cemfpddoSj peso, trapío y defer.sas intfctass la suerte de varas 
es de todo punto imprescindible. 

Otros que no son Antonio de Obregón para atacarla aducen que los 
picadores son malos en general, que los petos son, a más de antiestéti­
cos, verdaderas murallas contra las que el toro se destroza y desconvpo-
ne, y que jas picas son excesivas5 que pueden infringir un castigo mayor 
del conveniente. 

El que haya míalos picadores es cosa inevitable, pero sería absurdo 
suprimir por eso la suerte. Tan absurdo como sería suprimir cualquier 
íañción de las actividades humanas, porque en todas ellas hay, sin duda, 
quienes no saben cumplir su convelido. 

El peto podrá ser antiesJéíico, per;: no lo es tanto coma era ver antes 
de su existencia a los cabellos despanzurrados. En cuanto a que sea una 
muralla contra la que se destrozan los toroa, significa ignerar la fuerza 
de éstos, qua acometen contra lc>s burladeros, haciendo saltar hechas 
añicos sus tablas, y en los eorrales cornean contra muros de piedra y 
cemento, dejando señales indelebles de sus astas poderosas. 

Las actuales cualidades de las puyas pued n , y quizá deben, modi­
ficarse; pero en ello ya se está de siempre en busca de un instrumento 
que evite ciertos desmanes, y aliora se está más, como ha declarado 
el jefe del Sírxiicato Nacional defl Espectáculo, y es de esperar que, dados 
los mejores medios técnicos de que en la acUialidad se disponen, se 
encuentre lo que se bueca y conviene. 



Domingo 10 de mayo de 1953, de Valencia 
Y EN E L BARRIO DE SA-
GÜNTO, HA SURGIDO OTRO 
¡TORERO!, QUE SE LLAMA 

FRANCISCO 
VILLANUEVA, 
que al lado de los maestros Do­
mingo Ortega, Pepe Bienvenida, 
Jaime Marco, «el Choni», y Jai­
me Malaver cortó las orejas y el 

rabo, desbordando el entusiasmo de las gen­
tes, que lo llevaron a hombros por la famosa 
calle de Alcalá hasta su hotel. ¡ Ahí queda eso! 

V I C T O R I A N O P O S A D A 
E L NOVILLERO QUE TRIUNFA SIEMPRE 

Así torea este magnífico novillero, 
revelado brillantemente en Vista Ale­
gre, éxitos que viene revalidando por 
todos los ruedos de España. 

Su finísimo capotillo y su mágica mu­
leta han abierto la esperanza a la afi­
ción, que ha visto en VICTORIANO 
POSADA el nuevo valor que necesita 
la Fiesta. 



T ODO lo que el maiqués de Saltillo ttnia de 
inteWsente criador de reses bravas,, lo tenia 
de feo, hasta el punto de que llegó a creerse 

aaz, Por ^:v-í,a> no se paseaba ninguna persona 
con rostro menos ¿graciado aún que el suyo. Pero 
un buen día, no lejos de su casa, se trcpszó con 
un forasterio mitad m é n d i s t o , mitad vagabundo. 
—¿Olga, gmigo! ¿Quiere usted ganarse un duri-

—¿Qué hay que hacer? 
Acompañarme trescientos pasos en silencio. 
Al llegar a su domicilio el marqués tiró del cor­

dón de la campanilla. Abrieron, desde dentro, la 
cancela y, sin tntrar, dijo a la muchacha: 

—Ptpiia: di a la señora que se asome al b_l-
con. _ 

Y cuando la señora lo tuzo. 
—Vamos a ver..., en conciencia..-, ¿quién es más 

feo de los dos? 
—¡EJ otro! . 
—Tenga usted sus cinco pesetas y... muchas, 

giacias. jQué peso se me quita de encima! 

* * * 
t n los primeros años de la República, el mi 

nistro de la Gobernación a chuchado p3r ouien ya 
rne sé, la tomó con la Unión de Criadores. Para 
él deshacer este organismo, y meter en la cá.cel 
a la Junta Directiva era sin duda mucho más im­
portante que tvitar la quema de ios conventos o 
cortar la esdema de huelgas revolucionarias. De 
da... espera que me acuerde.- Sí, eso es... Decií* 
que no podía consentirse que la Unión fuese "un 
Btado dentro de otro Estado.-"' ¿Puede darse 
t o n í u n n mayo.? ¿Y sabes por qué lo aseguraba?-. 
¿Porque la Unión ponía miitítas!... ¿Te digo que ha 
visto uno cada cosat ' £ 1 día - r - i ^ M a el repubii-
amóte hombre público— en que yo me trepiece 
con uno de esos oficios que circuían entre los ga­
naderos, meteré en c k i r o n a con el mayor gustf» 
a quien l e fiiane, al destinatario y á todo el que 
se me pDrga por delante..." Ya sabes tú mejor 
que y.x, por haber leído cientos de ellos, lo que 
decíjn los pspeies impresos en cuestión... "Ha-
b'éndcse lidiado en la Plaza de toros de Alcalá 
de Henares (BS un suponer} toros pertenecientes 
í« un ganadero no asociado, se servirá usted aña­
dir dxha Plaza a la lista de las que están en 
entredicbo..." Y con estô  la Plaza susodicha que­
daba m a n c h a d a o e m b a r r a d a , como decimos nes-
ítre?, y, para ponerla de mievo en' condición eí 
la Emp esa tenía en su día que cantar el "yo 
picador" y la muí ti ta que se le señalase. Cosa 
poca, ciertamente.. 

Pues bien..., un día de corrida, mientras se ha­
ría el apartado, en el pasillo de la plaza Vieja, 
un gnpo de ganaderos comentaba las Últimas no­
ticias referentes al desagradable asunto... Esta­
ban todos p r e o c u p a d o s y disgustados en ex-
tcetno, hasta que se acercó al gitipo den Floren-
tlnp Sotcmayor, el cual, con su simpatía h¿bl-
^\ y aquel modo tan suyo de explicar las cues-

tnnes les dijo: 
—Ssñores: no liay que spurarse. Cualquiera de 

nosotros es más listo que el ministro de la Cober-
;a:iói, y todos juntos, no digamos. Y además so-
r ^ unos cab:Tleros que,no se meten con nadie: 
ebramos con buen fin y nos sobra la razón por 
•os cuatro costados, 

—¿Qué se le ocurre a usted, don Florentino? 
--Ya saben ustedes que el viajar enseña man 

ch!)... Yo estuve en los Estados Unidos cuando 
m p̂ereba en todo su furor la Ley Seca, y «n día 
"̂ e entregaron un papelito que decía así; "Ciuda-
n0" En este país está p chibido beber vino y mu-
fno más fabricarlo. Dejar de beber es fácil, pero 
nacer vino es todavía más sencillo, y bien pudie­
ra ocurrir que sin darte cuenta cabal lo fabri­
l e s , lo cual sería un delito gravísimo. Atiende, 
Ptíes, estas indicaciones para estar bien preveni-

Miaoho cuidado con comprar uvas en la fru-
teria de Tal y pasarlas por ei prensapurés que 
vende la casa Cual, porq&e, sí al líquido resul-
«nte, puesto a la temperatura de tantos grados, 
^ le añade la levadura que se encuentra en tal 

V I N O J E R E Z A N O 

FIMO J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE AlEGRU 

E M I L I O L U S T A U (jerez) 

C U E N T O S D E L 
V I E J O MAYOIUL 

CUATRO 
GANADEROS 
ANDALUCES 

•sitio, pucliera ocurrir que; al c&bo de tantos días, 
encontrases en casa un vino riquísimo, fsb i-

cado completan^nle sin querer, como por pura 
broma." 

—Tiene, tiene su miga el p.ospecto en cues­
tión, pero... ¿qué relación gu3rda con nuestra 
caso? 

—Pues muy sércilla, don Julián. Usted, en vez 
del oficio de costiimb-e, que tanto desagrada al 
ministro, no? pondrá otro que diga: "Habiéndose 
lidiado en la Plaza de X una corrida estupenda­
mente p esentada y bravísima, perteneciente a 
un ganadero que, por desgracia, no figura en 
nuestras filas, le recomiendo guarde los recorte1* 
de prensa roferentes a esta corrida, a fin de quJ 
1c sirvan de ejemplo y estknulo en "todo mo­
mento." 

Todos los que estábamos en el gnpo, o en .'os 
alrededores, nos t r o n c h á b a m o s de risa, ante la 
graciosa ocurrencia del caballeroso ganadero cor­
dobés, cuya idea no llegó a ponerse en práctica, 
porque la cosa no pasó a mayores, afortunada­
mente. 

* * * 
D2 don José Anastasio Martín siempre se ha 

dicho qje era más a g a r r a o que un pasamanos, 
tste e s c a t i m o de c o n v i d á s y de gastos per/Iuos 
{como dijo ei otro) no lo h?cía con tnrl fin sino 

Se vende colección «EL RUEDO» 
Magníficamente encuadernada. Precio de coste 

Teléfono 3 9 - 3 8 - » 

Una vez un viquero le jugó vina mala pasaba, 
y llsmándole aparte le dije: 

-Ya sé que me has dejado tuerto al buey "Pa­
jarito'. Este es un caso de desp'do fulminan e. 

El criado se discu'pó de la mejor minera po­
sible, y lu^go sacó a re'ucir a su mujer y a sus 
muchos ch eos. 

—No te apures, hombre. Sólo te vey a despt-
cir de m e n t i r i j i l l a s . El dar la cuenta a un criado 
es un mal neqoelo; eníre otras cosas, porque el 
que viene d:;pué3 es siempre peor. Me voy, pues 
a limitar a ponerte un s a m b e n i t o . 

—¿Y eeo qué es? 
—Casi nada. Desde este momcn'o ya no te lla­

mas Marolo-, sino Macario. Eres el nuevo vaque­
ro y como tal irás a los sitios peores y tendrás 
que ganarte a pulso la estimación de tu amo. 
Mando h3 pasado a !a historia, y ten él lodas 
las atenciones que yo le guardaba. Veremos qué 
t3l cumple Macario. 

—¿Y no podría usted ponerme un nombre más 
bonito? 

—No, ten en cuenta que esto es una operación 
de castigo. Nunca más te llamarás en mi "casa 
Manolo, porque si te portas msl como Macarlo 
te tendré que despedir de nu:vo y admitirte con 
ei nombre de Mamerto. Y ahora preséntate de-
mi parte al mayoral paro que . tí conozca y ts 
dé ocip ción.. . Dile eso: que eres el nuevo va­
quero. 

* * * 
Don Fernando VTla'ón, el goradero do los b^ -̂

r.os versos era un gran señor que trateba a sus 
criados de un medo paternal. 

Un día se murió en un si natcrio de S v Ha. a 
consecuencia de una operación, uro de los que 
le eran más fieles, y don Fema do di-puro q«*n 
el esdáver se llevaee a su propia casa, en donde 
ins+aló la cpilla ardiente, ¿mén de prepaiarlc 
un buen entierro. 

Avisada la familia, 52 presen ó la viudo acem-
peñsda d? sus hijos, y aurque el matrimonio es-
uba dis;anexado, hubo que ver los lloros y las 
lamentaciones que haeían junto al difunto*. 

Pero algún tiempo deepués en ra on de pun­
tillas algunos otros Ivquitos, que ss q_:daron un 
un rincón ce' fporsnto. Más 'tarda U-gó olíu 
mujer enjutada, que se puto también al lado de 
la caja. Ai pronvo, ambas mujeres, y las prol-
fc?pe-cti.vas, no hacían más que llorar o suspirar 
en silencio. Pero luego empezaren bs puy^s, a:, 
frases sueltas, los reproehes en serio.... hasta 
que la dist<usión lomó caracteres alarmantes. 
Hubo que avisar a don Fernando, que be jó a 
poner paz, siquiera por respeto al difunto. En 
efeclo, tras una tregua de no mucha dur~cfón so 
volvió a las andidas. El famoo ganedero- ŝ  
puso muy ser o y recordó a mujeres y chicos quev 
estaban en casa ajena. Pero a partir de ahí les 
grescas menudeaban cada vez más y trmbién au­
mentaba el número de visitantes, atraídos por el 
t<ufillo del" escándalo. Villalón, decidido a cor ar 
por lo sano, fué a la funeraria para ver si se 
podía adelantar la hora del entierro. 

—Imposible, don Fernando —le dijo el coche­
ro—; éstos papeles que tengo que en'regar allí 
le dicen bien claro. El difunto no puede eníre-
en el cementerio hasta las seis de la tarde. 

—Bien está, hombre. Yo venía a pedir un favor 
muy gran'-ie, porque la situación en mi casa es 
Insostcnibte. (Le explicó lo que ocurría y a con­
tinuación le propuso:) A mi ínodo ú 2 ver, la so­
lución es bien fácU. Tú te presentas en mi casa 
a las cuatro y le das al difunte un bti«n pa'eo 
por Sevilla y sus alrededores... ¡Poquito que le 
gustaben a él la una y los otros! 

Asi se hizo, y a la graciosa ocurrencia en cue • 
lión todavía te dicen en Sev'lla "el entierro per 
horas que dispueo don Fernando". 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 

Lea usted todos los martes 

MARCA 
la mejor revista de deportes 
editada e n huecograbado 
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E L JOVEN ESTUDIANTE DE L A UNIVERSIDAD SAL-
MANTINA, Q U E HA IRRUMPIDO TRIUNFALMENTE 
EN LOS RUEDOS ESPAÑOLES, Y CON SOLO CUATRO 
APOTEOSICAS ACTUACIONES — E N CALATAYUD, 
PAMPLONA, CASTELLON Y CASABLANCA (TODAS 
E L L A S CON CORTE DE OREJAS)— SE HA CONVER. 
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REAPARECIO E L PASADO DOMINGO EN GERO­
NA, CURADO DE SU G R A V E LESION, Y OBTUVO 
UN TRIUNFO CLAMOROSO, CORTANDO OREJAS 

Y RABO Y SIENDO SACADO A HOMBROS 
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L A A F I C I O N L L E G A L E J O S 

El doctor Pugnaire es el 
embajador de la Fiesta 

brava en Indochina 

Los franceses residentes en Saigón y los natu­
rales de aquel lejano país han podido admirar 
el color y el dinamismo de la fiesta de toros, 
a través de los cuadros de tema taurino que 
presentó el doctor pugnaire recientemente al 
público. La curiosidad que esta exposición 
despertó puede apreciarse a través de la foto­
grafía que reproducimos. En ella se ve al 
numeroso público que, verdaderamente inte­
resado por el acontecimiento artístico, llenaba 
la sala donde fueron expuestas las obras de 
Zita Nidra, de Mme. Van Denberg y del doctor 

Pugnaire 

? N T R E las muchas ocupaciones que desarrol la en el campo c u l t u r a l , c i e n t í f i c o y 
a r t í s t i c o este inefable doctor Pugnai re , parisiense —europeo en toda l a estupenda 

concreción de esta palabra—, que real iza su a l t a labor como m é d i c o en u n a c l í n i c a 
de S a i g ó n , f i g u r a n aquellas que conciernen a u n a u t é n t i c o af ic ionado a l a f ies ta de 
toros, y se ocupa de que los franceses y los nor teamericanos que residen e n aquel 
lejano p a í s , y has ta los na t ivos , conozcan algo de las bellezas y las emociones de este 
erte de torear que f lorece en t i e r r a e s p a ñ o l a y penet ra en otros p a í s e s como u n a p l a n ­
ta exó t i ca , que, b ien cuidada , puede l legar a echar r a í c e s , aunque, como e n las es­
tufas, crezca u n poco p á l i d a y s i n a roma p a r a los v i e tnami t a s , que hoy se asombran 
un poco ante las conferencias, las exposiciones y los documentales t a u r i n o s que el 
doctor Pugna i re les ofrece con bastante frecuencia. 

A n d r é Pugna i re conoce E s p a ñ a , su v i d a y sus costumbres, a las q u e - h a cobrado 
afición. De vez en cuando nos v i s i t a , v a a los toros , c h a r l a con toreros y aficionados, 
prueba los v inos de A n d a l u c í a y copia nuest ro paisaje y nues t ra a n é c d o t a en lienzos 
que m á s t a rde exhibe e n S a i g ó n , c iudad que, a pesar de los avatares p o l í t i c o s y e l 
rumor d é l a guer ra que t iene a las puertas, se mues t ra i nqu i e t a y cur iosa po r l a r á ­
faga de e s p a ñ o l i s m o que h a l levado a l l í e l doctor Pugna i re c o n sus frecuentes a c t i v i ­
dades como embajador y mis ionero de l a a f i c i ó n t a u r i n a . 

T o d a v í a los compa t r io ta s del doctor Pugna i re que residen en S a i g ó n y los h a b i t a n ­
tes de d icha c iudad h a b l a n elogiosamente de l a ú l t i m a e x p o s i c i ó n de p i n t u r a s de 
artistas que se t i t u l a n a s i mismos aficionados, aunque t engan c a t e g o r í a i d é n t i c a o 
superior a l a de algunos profesionales. Es ta e x p o s i c i ó n 
colectiva se c e l e b r ó en marzo y e n e l la se m o s t r a r o n r~'*~W~-*̂ 'fi 
al púb l i co cuadros de Z i t a N i d r a , esposa de l doctor * i $ ' 3 * J k & B feE 
Pugnaire; de madame V a n Denberg y de A n d r é Pug­
naire. Pa ra todos t u v o l a c r í t i c a frases elogiosas: ala­
bó los re t ra tos de Z i t a N i d r a , los paisajes de madame 
Van Denberg... Pero l o que m á s r e s a l t ó , por l a o r i g i -
nandad del t e m a e n aquel c l i m a le jano a l que rodea 
nuestras cosas, f ué l a e x p r e s i ó n l u m i n o s a de las obras 
de Pugnaire , en las que h a recogido el color , l a emo­
ción, el m o v i m i e n t o y l a v i b r a c i ó n p l á s t i c a de l a fies­
ta de toros. Y has t a los m á s ignorantes de los sabores 
fuertes del toreo se s i n t i e r o n subyugados po r l a g ran­
deza y l a b r a v u r a representadas en las telas del ar­
tista f r a n c é s , a f ic ionado a los toros . 

Según sabemos p o r e l p rop io doctor Pugnaire , a t r a ­
vés del s e ñ o r M a i g n e , que es e l p r i m e r af ic ionado 
francés residente e n M a d r i d , los p e r i ó d i c o s de S a i g ó n 
no sólo a l aban l a belleza de sus p i n t u r a s taur inas , 
sino que s ienten, a d e m á s , verdadera cur ios idad e i n ­
terés por las no t ic ias re lacionadas con los toros y las 
Publican con esa c l a r i d a d de lenguaje y de esti lo q u é 
^ el i d ioma un ive r sa l de l a Prensa. Y en los per io-
UÍCOS locales de aquel la r emota c iudad se reproducen 
pnoĈ los de las Publicaciones parisienses, sobre todo 
guando en el los se h a b l a de L u i s M i g u e l D o m i n g u í n , 
detafi t l favorito.en aquilas l a t i tudes . Y asi es como has ta S a i g ó n l legan con todo 
S d nLPeriI?CÍaSide la jSUal ^ P 0 ^ t a u r i n a , y se hab la con l a m i s m a n a t u -
tale^ l q ,aqUÍ de Ia P roh lb l c lon ^ 1 afei tado y otros temas t au r inos del momento , 
al i L S T ^a P ^ ^ t a d a r e a l i z a c i ó n de u n a p e l í c u l a l a que f i g u r a r á L u i s M i g u e l 
01 iaao de R i t a H a y w o r t h . 

l n á ^ m d 0 ^ l0S éxÍtOS cada vez m á s Recuentes que e r t e m a t a u r i n o obt iene en 
y arT-T113' doctor ^ S 1 1 ^ 6 in t ens i f i ca cada d i a m á s sus c a m p a ñ a s d ivulgadoras 
a ^ en r e l a c i ó n 0011 l a Fies ta y proyecta u n nuevo ciclo de conferencias, que. 
Iré t - l a OP08101011 de algunos enemigos de el la, , que d a n l uga r a Ja p o l é m i c a en-

taurof i los y t a u r ó f o b o s , se v e r á seguida cop i d é n t i c a a t e n c i ó n que las restantes 
^ m r e s t a c i o n e s de su p a s i ó n como af ic ionado. E n m á s de u n a sala de -Sa igón se p ro -

si»-

Así ve y así interpreta el 
doctor Pugnaire e n sus 
cuadros e! color, la gracia 
la grandeza y el dinamismo 

de la Fiesta brava 

^ t a n p e l í c u l a s t au r inas , que d u r a n muchos meses en los carteles porque l a gente 
siente a t r a í d a po r e l d r a m a de sangre que e s t á p i n t a d o con los m á s alegres y v i -

«ues colores. 
si Y en cuan to a l t r i u n f o personal del doctor Pugna i re c o n sus cuadros t au r inos , h a 
ció t a n grande QUe *** a n i m a d o a este le jano amigo de E s p a ñ a a l l eva r su exposi-
j n a T o k i o pa ra que en el L e j a n o Or i en t e sepan t a m b i é n algo de lo que es l a sal y 
n ^ e l a de E s p a ñ a , i n t e r p r e t a d a pe r u n f r a n c é s a d m i r a d o r de los toros y de todas 

uestras cosas c a r a c t e r í s t i c a s que h a l levado l a semi l l a de l a a f i c i ó n t a u r i n a has ta 
, Yfe tnam y lee y colecciona «El R u e d o » con l a m i s m a n a t u r a l i d a d que s i v i v i e r a en 
a Puerta del Sol . 

PILAR YVAR8 
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NO V I L L A D A E N I A G O I A 

Cartel: Novillos de don José Luis Guardiola, 
estoqueados por Mario Tarrión, Victoriano 

Posada y "Chieuelo it^ 

«Chicuelo II», Ma 
rio Carrión y Vic-
toriano Posada an- P 
tes de haeer el pa-
seillo en Zaragoza 

Un pase de pe­
cho de Mario Ca­
rrión en su se­
gundo novillo 

Victoriano Posada en un pase con la derecha a su primero 

Ü NA excebenle entrada para presenciar la 
reaparic ión de Victoriano Posada, que 
tanto gus tó el día 12 de abril con los no­

villos de Pepe Luis Vázquez. Para su nueva 
salida se trajeron novillos de otro Pepe Luis , 
de Guardiola Soto, que son reses del mismo 
origen —otro -lote— de las adquiridas por e! 
torero de San Bernardo-
• Los guardioías no salieron de la misma cal i ­
dad que los de Pepe Luis. Fué bravo el p r i ­
mero e "ingenuo" para el torero el cuarto y 
el sexto. Los d'emás se dejaron picar para cu­
brir el expediente yjno dieron facilidades abier-
las a s-us estoqueadores. 

Se pres-entaba eu esta Plaza el sevillano Ma­
rio Carrión. Gus tó con el capote y al bande­
ril lear al que abrió plaza, sin pasar de discre­
to en la faena de muleta ai primero. Mejoró 
la postura «n el cuarto, de docilidad pajuna, 
y como manejó el acero con cierta brevedad, 
dio la vuelta á-l ruedo. 

Sin grandes notas en su ac tuac ión , el pa­
riente de los Martín Vázquez quedó en situa­
ción propicia para una segunda salida. 

Victoriano Posada hizo un excelente quite 
con lances al costado por d e t r á s , y de la mis­
ma calidad fué la primera parte dtel muleteo 
al segundo. No estovo acertado con la espada, 

menester con el que anda flojísimo, y en la 
faena de muleta ál quinto sicmovió entre inde­
cisiones. En suma, una tarde gris. 

"Ghicuelo I I " , el a lbaceteño, no estuvo bien 
en el tercero. Miejor dicho, estuvo francamente 
mal, sobre todo al herir por los costillares. 

En el sexto a rmó el alboroto; un alboroto de 
masas. Pases de la •"culerma", achuchones, 
buena voluntad, a lgún remoto atisbo de pase 
torero, una cogida espectacular, de la que se 
levantó con la ropa hecha jirones y con la cara 
manchada de sangre de su enemigo, y media 
estocada ce r t e r í s ima que hizo rodar al guar­
diola. 

Entusiasino Joco en las gentes; concesión de 
lodo 10 cortable y salida a hombros. No oculto 
el triunfo, pero lo regateo como aficionado. Eí 
domingo, en Zaragoza, el que votó fué e! es­
pectador. 

Para mi gusto particular, la obra "bien he­
cha", que dir ía don Eugenio d'Ors, ¡la que que­
da y «e aprecia, fué la torer ía de Mario Ca­
rr ión, su garbo andaluz, al manejar el cTipote 
en lo-s quites, y la brega a cargo de José M i -
gueláñez. 

^icuelo II» en un momento de 
su faena al sexto novillo 

{Fotos Marín Chivite) 

Un momento de la cogida de «Chi­
cuelo II», que, por fortuna, na tuvo 

consecuencias 

DON INDALECIO 

I I 
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l a novillada del domingo en Valencia 
H flTlSTICAME^'TE, muy poco de relieve hu-. 
11 bo en la novillaíla qiue eomentamos. Unos 
™ muletazos valientes de León Rivero a su 
segundo y la estocada qu'e •dio Antonio Espejo 
en su prir^ero» y Pare usted de contar. F u é , 
0ues, un festejo en general aburrido e impro­
pio de una Plaza de la ca tegor ía de Ja de Va­
lencia. 

Rafael de <la Vega se mos t ró ignorante y 
jnedroso en los tres novillos que mató , no ha­
ciendo en ninguno de ellos nada que mereciera 
el aplauso. 

Antonio Espejo estuvo valiente, pero emba­
rullado. Cierto que puso voluntad en sm labor; 
por esto y por Ja magnífica «eistocada que dió 
a su primero se le concedió la c»reja y dió Ja 
vuelta al ruedo. 

En cuanto a l venezolano León Rivero, que 
debutaba en E s p a ñ a con picadores, toreó mo­
vido en su primero y consiguió hacer sonar Ja 
música en su segundo, A l intentar un natural 
fué enganchado y retirado a la enfermería . 

Los novillos resultaron manejablies en con-
jíunto, siendo los mejores los Jidiados en se­
gundo, cuarto y quinto lugar. 

Ganado de Moreno Santamaría 
para León Rivero, Rafael de la 

Vega y Antonio Espejo 
león fiivero fué cogido y sufre 

una gravísima cornada 

m 

L a cogida de 
León Rivero en 
el cuarto novillo 

de la tarde 

Peones y asistencias llevan a la enfermería 
al novillero venezolano 

El novillero venezolano León Rivero, 
que debutaba con picadores en la 
Piaza de Valencia y resultó gra­

vemente herido 

Un momento de la faena de León 
Rivero al novillo que le cogió 

En Ja enfermer ía , el 
doctor Serra facilitó el 
siguiente par^e faculta­
tivo : 

Durante la lidia del 
cuarto toro ha ingresado 
en esta enfermería el 
diestro León Rivero, que 
fué asistido de una he­
rida contusa por asta de 
toro en. el tercio medio 
de la cara aiitero-inter-
na del muslo izquierdo, 
que interesa piel, tejido 
oelular y aponeurosis, 
con dos trayectorias, una 
ascendente y atrá-s de 
q u i n ce cent ímetros y 
otra ascendente y aden­
t ro , quedando disecado 
el paqutete vasculofemo-
ra l , con grandes destro­
zos en las masas muscu­
lares. Pronóst ieo muy 
grave. 

Después de practicada 
la primera cura, el heri­
do fué trasladado al Sa­
natorio de la Alameda, 
en donde quedó hospita­
lizado. 

Rafael de la Vega entrando a matar, con 
mucha verdad, a uno de los tres novillos 

qne tuvo que pasaportar 

Antonio Espejo fué derribado por su 
primer novillo, pero tuvo suerte y se 
libró de la cornada (Fotos Vidal) 
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• L a n o v i l l a d a d e l domingo 
en l a fíeai M a e s t r a n z a 

geis novillos de Villamarta 
para Miguel del Pino, Carlos 

Corpas y Carlos Borrón 

Un pase con la derecha de 
Miguel del Pino 

Miguel del Pino, Carlos Corpas y Carlos Barrón 
a la hora de iniciar el paseo 

1] 0 esperaban mucho los aficionados sevillanos de la novillada del do­
lí mingo en la Real Maestranza. Sin ombargo, se divirtieron bastante, 

pues tanto el ganado como los diestros colaboraron al éxito del es­
pectáculo. Los diestros fueron Miguel del Pino, que reaparecía, después 
de algún tiempo de retirada, en calidad de novillero; Carlos Corpas 
y Carlos Barrón. Los toros, del marqués -de Villamarta, dieron buen jue-
¿o. En primer lugar ofrecieron una buena presentación, con buenas ar­
mas en casi todos las casos. Fueron además bravos y nobles, salvo que 
algunos flaqiuearon en el priimer tercio, saliendo sueltos de los caballos. 
Sin embargo, todos llegaron bien al final, con brío y empuje. 

Miguel del Pino no tttvo ciertatmsente buen lote. Pero no fué eso todo. 
Miguel acusó un desentreno evidente, que en vano intentó superar con 
el pundonor, el valor y la buena voluntad, que fueron sus notas salien­
te» en ais ¡buenos tiempos de no.ví'lero y de matador. No obstante ello, 
atójó detalles y momentos felices, esencialmente con la capa, y a pesar 
te que apenas pisó el albero fué cogido aparatosamente con rotura de 
taleguilla. Destacó en algunos quites valientes y artísticos. Y con la mu-
!eta dió la nota de la brevedad y la eficacia preparando a sus enemigos 
y despachándolos, en ambos casos, de media estocada. Fué muy 
aplaudido. 

Carlos Coipas, debutante cordobés, acre 
su dominio y sus numerosos recursos 

^ o torero valeroso y seguro. Especial­
mente brillaron sus facultades al banderi­
zar, cosa que hace con seguridad, elegan-
aa y soltura. En quites acreditó buen re-
Wrtorio, luciéndose en unas chicuelinas 
"̂ y garbosas. Su condición de buen mule­
r o la acreditó el cordobés con su prime-
T0> iniciando la faena por bajo y siguiendo 
^ dereohazos magníficos, en los que tean-
P'o eictraordi nanamente. El público lo 
JPlaudió .mucho y le hizo dar la vuelta al 
pedo. En el segundo toro suyo, que,contra-
'amente a su primero, iba a más, por fal-

^ «e castigo, el muciiadho se defendió 
p> cuadrándolo pronto para la muerte. 

J-arlos Barrón era el tercero de la ter-
lotp.y Chutaba también. Tuvo acaso mejor 
^ pero no cabe duda que el éxito fué 

ra personal suya, destacándose como un 
tetero extraordinario por la clase y por 

Carlos Corpas en un pase con la mano derecha 

El tttejor regalo para un fumador: 

UNA CAJA DE TABACOS 
i i B O L I V A R ' ' 

el dominio. En ambas oca­
siones desarrolló un re­
pertorio completísimo y 
variado, en donde el cono­
cimiento de lo que hacía 
no le iba a la zaga del 
buen gusto, del arte y la 
gracia. Y también del va­
lor, que le marítuvo quie­
to y sereno en todo mo­
mento, jugando los bra­
zos sebera na menta Mató 
a su primero de un vola­
pié magnífico, cortando 
oreja. Al último de la tar­
de, de una, estocada algo 
trasera, pidiéndosele la 
oreja. jCran debut, sí, se­
ñor! 

DON CELES 

Un pase por alto y dere­
chista de Carlos Barrón 

{Fotos Arenas) 



A o v i l l a d a e l d o m i n g o 

e n G F R O N A 

Novillos de Sáncfiez 

Sepúlveda, de Yeítes, 

para Chacaríe, Rafael 

Pedrosa y Francisca 

Barrios, «el Türia» 

i 

Los matadores Chacaríe, Pedrosa y «El Tu ría» al haeer él 
paseo en Gerona' 

Pedrosa en un pa­
se natural en el 
novillo al que tam­
bién cortó oreja 

Un gran pase de pecho de Manolo Chacarte, que cortó una oreja 

«El Tu ría» cortó oreja en sus Los tres novilleros dieron la vuelta al ru 
dos novillos, a los que hizo con el mayoral de la ganadería 

buenas faenas ( Fotos Valls) 



NOVILLADA INAUGURAL DE 
TEMP0B4D4 EN MEJICO 
Seis novillos de San 
Mateo p a r a Paco 
Honrabia, Miguel Angel 
y Alfreda Ganiá lez , 

"Jales" 

Paco Honrubia a la hora de hacer 
el paseo en la Monumental azteca 

1L 

Una manoletína de Paco Honrubia, que tuvo una tarde matizada de gris 
«Güero» Miguel Angel, como íe llaman, a la hora de hacer 

el paseo en la «México» 

i » 

"Jalos» González en una ajustada gaonera, única suerte que ejecuta 
con dominio {Fotos Cif ra G r u i r á ) 

«Güero» Miguel Angel escuchó palmas con el capote y estuvo mal con 
la muleta 



Vi 

L A S N O V I L L A D A S D E L D O M I N G O 

E n Albacete se l i d i a r o n nov i l l o s de Eugenio Or te ­
ga, p e q u e ñ o s y bravos. 

« C h a r r o l e S a l a m a n c a » , vue l t a a l ruedo en u n o y 
palmas en o t ro . 

F é l i x Morales , u n a ore ja en e l segundo y las d&s»* 
en e l q u i n t o . 

J u a n O r t i z oyó pa lmas en sus dos enemigos. 
V» « » 

Se cor r i e ron en A r a n juez nov i l los de J o s é Escolar, 
buenos. 

Pr ie to Chaves, regular en e l p r i m e r o y vue l t a a l 
ruedo en e l cua r to . 

J u a n G á l v e z , vue l t a a l ruedo en u n o y ore ja en 
e l o t ro . 

J o s é L u i s Lozano, ore ja en el tercero y g r a n ova­
c i ó n en el que c e r r ó Piaza. 

• » • 
E n C a r r i ó n de los Condes se co r r i e ron nov i l l o s de 

Caminero . 
Ensebio D í a z , o v a c i ó n y palmas, respectivamente. 
Marcos de Celis , dos orejas en u n o y u n a en el 

o t ro . 
• * • 

Fueron l id iados en Gerona nov i l l o s de S á n c h e z de 
S e p ú l v e d a , bravos. E l m a y o r a l d io l a vue l t a a l ruedo 
con los tres espadas. 

C h a c a l / J , vue l t a a l ruedo en e l p r i m e r o y orejas 
y rabo en e l cua r to . 

Pedresa, vue l t a e n e l segundo y orejas en e l q u i n t o . 
Francisco Bar r ios , «el T u r i a » , ore ja en sus dos 

enemigos. 
• « * 

E n L é r i d a se co r r i e ron nov i l los de Eugenio Or tega . 
« C u r r o R e l á m p a g o » , ore ja en e l p r i m e r o y pa lmas 

en e l cua r to . 
Be rna rdo estuvo m a l en e l ¿ e g u n d o . ( N o hemos 

recibido no t ic ias de l o t r o . ) 
J o s é L a h u e r t a , vue l t a a l ruedo en e l tercero y ore ja 

en e l sexto, x i 
« « * 

Se c e l e b r ó u n festejo e n L o r c a con nov i l los de Es­
teban G i l . 

N i t o Or tega d i ó l a v u e l t a a l ruedo en los dos suyos. 
G a b r i e l R o v i r a , dos orejas en e l segundo y u n a 

en e l cuar to . 
• • • 

Se l i d i a r o n en San Fe rnando novi l los de M a r a ñ ó n , 
buenas. 

Carlos1 V i d a l , vue l ta a l ruedo e n u n o y pa lmas en 
los o í / o s dos. 

Pepe Rivas , vue l t a a l ruedo en su p r i m e r o y dos 
orejas en su segundo. 

G u i l l é n R o d r í g u e z f ué cogido po r su p r i m e r ene­
m i g o , pero n o se r e t i r ó has ta m a t a r l o de u n a esto­
cada y cor ta r le las dos orejas. Sufre u n pun tazo en 
l a na r i z , con d e s g a r r e » , de pronost ico reservado. 

• • » 
E n S a n l ú c a r de B a r r a m e d a se c e l e b r ó u n a c o r r i d a 

con nov i l los de Nogueras. 
J u a n Be lmen te oyó de todo en e l p r i m e r o y se 

puso pesado con e l estoque en e l cua r to . 
Pepe O r d ó ñ e z , ore ja en e l segundo y vue l t a a l 

ruedo en e l q u i n t o . 
M a n o l o G ó m e z , o re ja en e l tercero y o v a c i ó n en 

e l sexto. Con l a m u l e t a e j e c u t ó dos grandes faenas. 
« » * 

Se co r r i e ron en Sev i l l a nov i l l o s de V i l l a m a r t a , 
buenos. 

M i g u e l del P ino , que r e a p a r e c í a como nov i l l e ro , re­
nunc i ando a su a l t e rna t i va , fué ovacionado en el 
p r i m e r n o v i l l o y o y ó palmas en el cuar to . 

Las novilladas del domingo por España. 
Novillada en Casabíanca. — L a segunda 
novillada de Méjico se celebró casi a Pia­
za vacía.—Los hermanos Marín torearon 
en Bogotá.—El Sindicato del Espectáculo 
de Albacete tema medidas contra los es­

pontáneo» 

Carlos Corpas d i ó la vuel ta a l ruedo en e l segundo 
y e s c u c h ó u n a o v a c i ó n en e l q u i n t o . 

E l mej icano Carlos B a r r ó n coreó u n a oreja del ter­
cero y d i ó l a vue l t a a l ruedo en el sexto. 

N O V I L L A D A E N C A S A B L A N C A 

Se c o r r i ó el domingo en Casablanca u n a n o v i l l a d a 
en l a que h a logrado u n é x i t o e l ganadero don J u a n 
G a l l a r d o , que e n v i ó u n ganado m a g n í f i c o , s in excep­
c i ó n , p o r su b ravura . E í publ ico o v a c i o n ó a l gana­
dero, que h a b í a venido de A n d a l u c í a . 

V i c t o r i a n o Valenc ia , en su p r i m e r to ro , r e s u l t ó le­
vemente h e r i d o ; pero, s i n embargo, t e r m i n ó con el 
bicno. A su segundo enemigo, d e s p u é s de u n a faena 
b r i l l a n t e , l o m a t ó de u n a estocada. L e fue ron conce­
didas las dos orejas y e l r abo del n o v i l l o . 

M i g u e l Campos y F é l i x G u i l l é n t u v i e r o n momentos 
lucidos. E l p r i m e r o m a t ó a sus dos nov i l los de sen­
das estocadas, seguidas de dos in ten tos de descabello, 
y c o r t ó orejas, g é l i x G u i l l é n estuvo m u y va l ien te y 
l o g r ó u n a oreja. Los tres diestros fue ron ovacionados 
a l t e r m i n a r la cor r ida . 

S E G U N D A N O V I L L A D A E N M E J I C O 

Se c e l e b r ó ej domingo en M é j i c o l a segunda n o v i ­
l l a d a de l a temporada . E l p ú b l i c o apenas c o n c u r r i ó 
pa ra ver a los tres novi l le ros clasificados como t r i u n ­
fadores en las nov i l l adas populares. 

E l ganado r e s u l t ó s u p e r i o r í s i m o , s iendo ovaciona­
dos dos de los bichos en el a r ras t re y a o t r o se le 
d i ó l a vue l t a . 

A b r a h a m Saucedo hizo u n buen qu i t e y d ió varios 
derechazos buenos en el p r i m e r o , que fué bravo. E l 
resto de su labor fué u n a serie de carreras y vol te­

retas. M a t ó m a l . E n e l cua r to , que fué e l mejor 
pudo con é l y o y ó avisos. ' no 

Leopoldo G a l v á n se m o s t r ó indeciso en el seeun 
do, a i que m a t ó de u n a estocada atravesada entra i í 
do a l cuarteo. E n e l q u i n t o >#.tuvo a ú n peor y m, • 
protestas. yo 

J o s é Gaona i n t e n t ó toda clase de suertes s in cua­
j a r n i n g u n a . E n e l tercero o y ó u n aviso. A l sexto 
m u y noole, le d i ó var ios muletazos estimables y in 
m a t ó de dos pinchazos y media . 

E l p ú b l i c o s a l i ó de l a p laza a b u r r i d í s i m o . L a novi 
Hada d u r ó cerca de tres horas . 

C A N I T A S C O R T A O R E J A 

E n e l pueblo de M a r t í n e z de l a T o r r e , de Méjico 
se h a n l i d i ado toros de Cerisola, que resultaron d i ' 
f íci les . 

F e r m í n R ive r a estuvo superior eiji e l p r imero , ma­
t á n d o l e de u n a buena estocada d e s p u é s de u n mule­
teo dominador . D i ó vue l t a a l ruedo. E n el tercero 
que r e s u l t ó ex t remadamente d i f í c i l , estuvo bien ' 

Carlos Vera , « C a ñ i t a s » , estuvo t emera r io en eí se­
gundo, a l que d i ó varios derechazos que fueron muy 
aplaudidos. D e j ó u n a buena estocada y c o r t ó la ore­
j a . E n e l ú l t i m o , que t a m b i é n fué d i f íc i l , estuvo bien. 

L O S M A R I N . E N B O G O T A 

Se l i d i a r o n e l domingo en B o g o t á toros de Pran-
cisco G a r c í a , que sa l ie ron m u y buenos, pa ra los dies­
tros é s p a ñ o l e s J u l i á n e I s i d r o M a r í n y el colombia­
no D a n i e l Castro, « F o r t u n a » . 

E n e l p r i m e r o , J u l i á n estuvo superior, mos t rán ­
dose m u y valeroso. M a t ó de u n a estocada entera, 
que le v a l i ó oreja , o v a c i ó n y vue l t a a l ruedo. En su 
segundo h izo u n a labor sobresaliente, matando Ue 
u n a estocada y siendo ovacionado. 

I s i d r o M a r í n se l u c i ó en sus faenas de muleta a 
sus dos enemigos, pero en los dos f r a c a s ó con el 
estoque. 

« F o r t u n a » fué e l h é r o e de l a t a rde , obteniendo las 
dos orejas de su p r i m e r o y l u c i é n d o s e en el segun­
do. S a l i ó de l a plaza a hombros . 

E l ganadero G a r c í a f u é reclamado po r el público 
p a r a ovacionar lo y ten iendo que da r dos vueltas al 
ruedo. , 

Es ta co r r ida se c e l e b r ó a beneficio de l a Sociedad 
de Beneficencia E s p a ñ o l a de B o g o t á . 

N O V I L L A D A E N C A R A C A S 

É n Caracas se h a despedido del p ú b l i c o Césa r Fa-
raco, antes de su sa l ida p a r a E s p a ñ a . Obtuvo la ore­
j a de l p r i m e r o y las dos de l segundo, con tres vuel­
tas a l ruedo. 

E l o t ro ma tado r . M a n u e l Z ú ñ i g a , f u é ovacionado 
en e l p r i m e r o y c u m p l i ó en e l cua r to . E n el sexto 
c o r t ó ore ja y fué paseado en hombros . 

Los novi l los de Cayetano Pastor fueron mansos 
en general , c o n e x c e p c i ó n de l p r i m e r o y quinto , que 
cumpl i e ron . 

C A R T E L E S E N C A R T A G E N A 

H o y , d í a de l a A s c e n s i ó n , se c e l e b r a r á en l a Plaza 
de Cartagena u n a n o v i l l a d a p icada con ganado de 
Flores A l b a r r á n p a r a J u a n B ienven ida , R a m ó n Ba­
r re ra y Paqui to H e r n á n d e z . 

Pa ra el 31 se prepara o t r a con ganado de Hidalgo 
Hermanos , de Sev i l l a , estando con t ra t ado el novi­
l lero sevi l lano Paco R u i z ; los otros dos s e r á n segu-
ramenfe los que mejor queden hoy . d í a 14. 

En el desencajonamiento que se celebró el domingo en Va^dolid Para. ej|os 
r rida que se lidió el miércoles 13, dos toros entraron en colisión y uno de ^ 
infirió al otro tan grave cornada que falleció en el ruedo, al mismo p*6 

cajón en que venía encerrado {Fotos Pérez Muñoz) 



1 

S * 0 

Pablo Lozano, que se halla muy mejorado de su grave cornada, acompañado del doctor 
Vita N ú ñ 3 Z en la clínica de Figueras, donde recibió la primera asistencia facultativa 

Bartolomé Jiménez, recientemente herido, es visitado por el doctor Leal 
Castaño durante su hospitalización en Sevilla (Foto Arjona) 

EL D O M I N G O E N B A R C E L O N A 

El d í a 17 d e b u t a r á e n Barce lona e l n o v i l l e r o do­
nostiarra J o s é M a r í a Recondo, que a l t e r n a r á con 
Chacarte y « R a y i t o » en l a l i d i a de seis nov i l los de l 
vizconde de Garc i -Grande . 

EL D O M I N G O E N L A M A E S T R A N Z A 

Carlos Corpas y Carlos B a r r ó n v o l v e r á n a torear 
en la Maestranza de Sev i l l a e l domingo p r ó x i m o , en 
vista del é x i t o obtenido e l pasado d í a 10. 

Ocupa rá e l tercer puesto u n debutante , h i j o de l 
picador Rivas , pero e s t á s i n designar e l h i e r r o a que 
per tenecerán los n o v i l l o s . 

CARTEL P A R A S A N L U C A R 

En la fer ia de S a n l ú c a r l a M a y o r ( S e v i l l a ) se ce­
lebrará una n o v i l l a d a con ganado de Gera rdo Or te ­
ga, para u n m a n o a m a n o en t re los val ientes n o v i ­
lleros Navar ro de Ol ivares y M a n o l o Zerpa. 

HERIDO E N U N F E S T I V A L 

En u n fes t iva l t a u r i n o cejebrado en Zaragoza, e n 
el barrio suburbano de Casetas, u n a res a l c a n z ó a 
Fulgencio Duce Monteagudo , de cuaren ta y dos a ñ o s , 
que ha resul tado c o n u n a cornada e n l a r e g i ó n pe-
rineal. I n g r e s ó en e l h o s p i t a l P r o v i n c i a l en estado 
grave. 

HOMENAJE D E L A P E N A « E L 1» 

El pasado d o m i n g o d í a 10 se c e l e b r ó u n a comida-
homenaje a los socios de h o n o r de d icha e n t i d a d 
en un c é n t r i c o res taurante . C o n los di rect ivos de l a 
Peña y sus socios as is t ieron numerosos aficionados 
a la fiesta n a c i o n a l . 

El banquete f u é de l o m á s an imado . A l f i n a l del* 
ágape se p r o n u n c i a r o n discursos, que fue ron acogi­
dos con calurosas ovaciones. 

CONTRA L O S E S P O N T A N E O S E N A L B A C E T E 

. (De nuestro corresponsal) .—La f iebre t a u r i n a que 
invade Albacete desde hace tres a ñ o s , n o só lo se 
jnanifiesta elocuentemente con l a c i f r a asombrosa 
?e los ciento quince « t o r e r o s » de diversas c a t e g o r í a s 
escritos en e l G r u p o T a u r i n o de l S ind i ca to Nac io­
nal del E s p e c t á c u l o , s ino que se mani fes taba de m a ­
nera a la rmante en toda clase de corr idas p o r los 
«espontáneos». E n l a t emporada ú l t i m a , l a Prensa 
y Radios locales h u b i e r o n de emprender u n a c a m -
P^a en con t ra que f u é coronada casi po r comple to 

éxi to . Pero este a ñ o h a n vue l to a su rg i r los 
«capitalistas» en l a Plaza a l b a c e t e ñ a en grandes p ro -
Porciones. Y como n j sanciones n i otras medidas 
" .^ . su r t ido e l efecto con tunden te aue era de desear, 
« Sindicato P r o v i n c i a l del E s p e c t á c u l o en su G r u p o 
^aunno h a f ac i l i t ado u n a n o t a adv i r t i endo «a p ro -
ramnales y aspeantes que todos aquellos que d u -
ien ^a c e l e b r a c i ó n de e s p e c t á c u l o s t au r inos se a r ro -
inni ^ 1116(10 como « e s p o n t á n e o s » , les s e r á recogido 
nmediatamente el carnet , pe rd iendo su c o n d i c i ó n 
fe* ia<30, e i n h a b i l i t á n d o l e p a r a ac tuar como p ro-
c ^ n a i . Los que a ú n n o es tuv ie ran en p o s e s i ó n de l 
^ m e t —sigue d ic iendo l a nota—, les s e r á denegado 

el momento en que lo so l ic i t en , s i n pe r ju i c io de 
a^p^edidas Que po r l a a u t o r i d a d guberna t iva se 

nadnta1' que e l S ind ica to del E s p e c t á c u l o h a t e r m i -
cet* Radicalmente con ios « e s p o n t á n e o s » en A l b a -
Pem • ^0 lo clasicamente t au r inos que se q u i e r a , 
loj t a m b i é n osados en ex t remo e inconscientes de 
m ^ ^ H i c i 0 5 Que p a r a s í mismos p o d í a ocasionarles 
Pre P^ iP ' a m é n de los con t ra t i empos que casi siemr 

P r o d u c í a n a los l idiadores.—Reverte. * 

« R E V E R T E » , C R I T I C O D E «LA V O Z 
D E A L B A C E T E » 

Nuest ro corresponsal l i t e r a r i o en Albacete , d o n De­
m e t r i o G u t i é r r e z de A l a r c ó n , « R e v e r t e » , h a s ido n o m ­
brado c r í t i c o t a u r i n o de l nuevo p e r i ó d i c o de l a cap i ­
t a l manchega « L a Voz de A l b a c e t e » , a l cesar, po r 
suspender su p u b l i c a c i ó n , en el a n t i g u o d i a r i o «Al­
b a c e t e » . 

Fe l ic i tamos p o r su nuevo n o m b r a m i e n t o a nues t ro 
quer ido c o m p a ñ e r o « R e v e r t e » , que c o m p a r t i r á las t a ­
reas de l a c r í t i c a t a u r i n a en « L a Voz de A l b a c e t e » 
y « R a d i o J u v e n t u d » con l a c o r r e s p o n s a l í a , de 
E L R U E D O . 

C A M B I O D E A P O D E R A D O 

De c o m ú n acuerdo, el d ies t ro sev i l l ano M a n u e l 
C a r m o n a h a dejado de ser d i r i g i d o por e l prest igio­
so apoderado d o n M a r i a n o R o d r í g u e z ; todo esto den­
t r o de l a mayor a r m o n í a y co rd i a l i dad , como corres­
ponde a dos f iguras t a n destacadas de l m u n d i l l o t a u ­
r i n o . 

P R O P U E S T A A F A V O R 
D E D O N A L I P I O 

D o n M a r t i n i a n o G o n ­
zá lez , presidente de la 
P e ñ a T a u r i n a S a l m a n t i ­
na , ha pubUcado u n a 
n o t a —con m o t i v o de 
haber sido propuesto pa­
r a l a Cruz de Beneficen­
c ia d o n A l i p i o P é r e z T a ­
bernero— que con m u ­
cho gusto recogemos: 

« h a c i rcuns tanc ia de 
haber sol ic i tado reciente­
men te l a m e d a l l a de p la ­
t a pa ra nues t ro socio de 
h o n o r d o n A l i p i o P é r e z 
Tabernero , n o s a t i s f a r í a 
po r entero los deseos de 
esta P e ñ a T a u r i n a que 
inmerec idamente presido. 
Y l l e v a n d o m á s a l l á 
n u e s t r a s aspiracicnest 
nos a t r é v e m e » a hacer 
m á s a m p l i o , o me jo r d i ­
cho, m á s completo , el 
homenaje de g r a t i t u d 
general que p a r a d icho 
s e ñ o r q u i s i é r a m o s conse­
gu i r , porque entendiendo 
que e s t á a l a cabeza de 
los f i l á n t r o p o s y porque 
gracias a é l se real iza 
anua lmente l a m á s her­
mosa obra de c a r i d a d en 
estos t iempos, q u i s i é r a ­
mos que, po r qu ien pro­
ceda, e i n d e p e n d i e n t e ­
mente de l a c o n c e s i ó n de 
l a meda l l a so l ic i tada de 
l a e x c e l e n t í s i m a D i p u t a ­
c i ó n p r o v i n c i a l , se le 
otorgase l a preciada dis­
t i n c i ó n de l a Cruz de Be­
neficencia . Porque, ¿ q u i é n 
como é l l a b o r ó m á s y con 
t a n t o ac ier to en benefi­
c io de l a vejez? ¿ Q u i é n 
s e n t ó l a base de unos i n ­
gresos anuales que sos­
t i enen y p res t ig i an l a her­

mosa i n s t i t u c i ó n de las H e r m a n i t a s de los Pobres? 
Quede, pues, en pie nues t ra propuesta , y s ú m e n s e 

a nues t ra p e t i c i ó n aquellas entidades y par t icu lares 
que s i en tan de c o r a z ó n las ideas c r i s t i a n a s . » 

* * * 
Por nues t ra par te , nos sumamos a las cordiales 

l í n e a s anter iores . 

H O M E N A J E D E L C L U B T A U R I N O 
M A D R I L E Ñ O 

L a J u n t a d i r ec t i va de l C lub T a u r i n o M a d r i l e ñ o , 
e n su J u n t a celebrada e l d í a 30 de a b r i l pasado, acor­
d ó celebrar e l V I I I an iversa r io de su f u n d a c i ó n , y 
c o n t a l m o t i v o se r e n d i r á homenaje a sus ex pre­
sidentes y socios, cuyo acto c o n s i s t i r á e n u n a comi ­
da que se c e l e b r a r á en u n i m p o r t a n t e res taurante 
y que opor tunamen te se d a r á a conocer. 

VENDO COLECCION COMPLETA DE 

EL RUEDO, 2.000 pesetas 
Esperanza, 12. Madrid 
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E l A R T E 
Y l o s 

T O R O S 

L o s t o r e r o s e n l a p i n t u r a 
F R A N C I S C O A R J O N A " C U C H A R E S " 

ES di f íc i l r esumir en u n a c r ó n i c a 
p e r i o d í s t i c a toda l a ampulosa y 
va r i ada v ida , repleta de inc iden­

tes, de u n torero de l a c a t e g o r í a y re­
nombre de Francisco A r j o n a , « C u c h a ­
res)*, nac ido en M a d r i d e l d í a 20 del 
mes de mayo de 1818 y muer to en L a 
Habana el 4 de diciembre de 1868. 
Cincuenta a ñ o s de v i d a ac t iva del to­
reo encerrados en el breve comenta­
r i o de u n a r t í c u l o recordator io por 
obra y gracia del ar te p i c t ó r i c o , qu? 
nos devuelve ahora a esta p l a n a de 
E L R U E D O l a efigie y a m á s que o l ­
v idada , perd ida como u n a nube de h u ­
mo disgregada por ese furioso y c rue l 
vendava l del t i empo, de l a a t m ó s f e r a 
t a u r i n a . 

Recordar a « C ú c h a r e s » es como vo l ­
ver en sent ido regresivo las p á g i n a s 
de l a g r a n revis ta de l Des t ino , como 
proyectar en l a p a n t a l l a de l a p á g i n a 
en blanco d e l p e r i ó d i c o l a p e l í c u l a 
pasada de moda de u n ayer que en­
t r a ya en l a e t i m o l o g í a del pasado, de 
ese pasado que n o hemos v i v i d o na­
die . Por eso esta e x h u m a c i ó n v a en­
vue l ta en las gasas de lo a n e c d ó t i c o 
y l a leyenda, porque todo aquello que 
no v imos y que só lo se conoce por re­
ferencia ve rba l o escri ta de los que 
nos h a n precedido t iene algo de ese 
mis ter io , de esa nebulosa que es el 
perfume de lo que cada cua l y a su 
modo h a for jado en l a placa i n v i s i ­
ble de su cerebro. 

« C ú c h a r e s » , haciendo honor a su 
t r a d i c i ó n y abolengo f a m i l i a r , es to­
rero desde e l p u n t o y ho ra en que su 
i n s t i n t o empieza a o r i en ta r su v ida , 
y a los quince a ñ o s , quince no m á s , 
d e s p u é s de ser a l u m n o aventajado en 
l a r e c i é n abier ta escuela de tauroma-

J 

Francisco Arjona, «Cúchares», óleo de autor desconocido, 
procedente de la antigua colección Ortiz Cañavate 

Caricatura inédita de «Cúchares», realizada por 
Páramo siete años después de la muerte de aqué! 

qufa sevi l lana , a c t ú a en l a Maes t ranza en corrida be­
n é f i c a —26 de j u l i o de 1833—, bander i l leando y ma­
tando u n e ra l como festejo e x t r a o r d i n a r i o de l a tarde. 

Se da como fecha de su p r e s e n t a c i ó n en Madr id la 
del a ñ o 1839, en l a c u a d r i l l a de J u a n L e ó n , junto a 
J u a n Pastor, «el B a r b e r o » ; A n t o n i o Calzadi l la , «Co­
l i l l a» , y Y u s t , haciendo su p r e s e n t a c i ó n en l a capital 
de E s p a ñ a como media espada con toros de Veragua 
el 27 de a b r i l de 1840, c o n s a g r á n d o s e ya definitiva 
mente en l a Corte en 1842, que abre el paréntesis 
o f i c i a l de sus t r i un fos . 

E l .azar e s t a b l e c i ó u n a de las m á s famosas y enco­
nadas competencias : l a de « C ú c h a r e s » y J o s é Redondo, «el C h i c l a n e r o » , en aquella me-
merable tarde m a d r i l e ñ a del 24 de septiembre de 1846, en que ambos, por divergencia 
de c r i t e r io sobre e l que h a b r í a de m a t a r por derecho el p r i m e r to ro , lo h ic ie ron como 
quien dice « a l a l i m ó n » los dos, n ó s i n que el inc idente provocado po r intransigencia: 
del p ropio « C ú c h a r e s » no le val iera ser arrestado, o b l i g á n d o s e l e a l a r e t r a c t a c i ó n en 
p ú b l i c o , como a s í lo h izo , por ofensas a l presidente, que lo era en aquel la célebre co­
r r i d a d o n Pedro C o l ó n , duque de Veragua, y a su c o m p a ñ e r o , «e l C h i c l a n e r o » . 

Las tendencias par t id i s tas eran cada vez m á s apasionadas. E l p ú b l i c o , dividido en 
dos bandos, ex ter ior izaba cada vez m á s v io len tamente sus opiniones, y las corridas en 
que toreaban ambos exc i taban los á n i m o s de los e s p í r i t u s m á s circunspectos y serenos 
y los temperamentos m á s equil ibrados. As í , no es r a ro que e l estado de o p i n i ó n saliera 
de ios cosos t au r inos a las t e r tu l i a s , y de é s t a s a l a cal le , haciendo escribir a un cri­
t i co de l a é p o c a los siguientes festivos versos: 

Los par t idos v a n l levando 
las cosas a t a l ex t remo, 
que por s i vale m á s « C ú c h a r e s » 
o" es me jor «el C h i c l a n e r o » 
l a mejor ta rde del a ñ o 
vamos a tener u n t rueno. 

Las c r ó n i c a s s e ñ a l a n l a super ior idad de J o s é Redondo s o b r é Francisco Ar jona , y f51 
hemos de creerlo, pues su toreo era d i s t i n to y e l de a q u é l m á s reposado y de mejor 
est i lo. 

Cuando en 1853 muere v í c t i m a de l a tuberculosis «el C h i c l a n e r o » , queda el camp0 
l i b r e pa ra « C ú c h a r e s » , cuyo prest igio , por i n f i n i d a d de causas toreras, y a se resentía 
y es entonces su audacia, su c in i smo, su d e s p r e o c u p a c i ó n ante los toros, sus dicho* 
famosos y su generosidad para todo el que a é l a c u d í a , los que crearon l a atmósfer3 
de s i m p a t í a que d i s f r u t ó hasta su muer te . Famosos fueron sus recortes y galleos, & 
manera d ive r t i da de torear y e l d e s d é n que s e n t í a por los toros en el ruedo; P*' 
queda constancia , eso s í , de su bondad, de su h o m b r í a de b ien y de su e s p í r i t u ear 
t a t i v o . U n d í a aciago para su dest ino, y con el ú n i c o a f á n de dejar pa ra los 8°? 
mayor f o r t u n a , le l l eva a embarcarse para Cuba y a l l í fenece v í c t i m a del v ó m i t o ne^r9[ 
cerrando e l t r i u n f a l p a r é n t e s i s de su carrera con u n f i n a l p r e m a t u r o ajeno a sus 
tares t au r inos . Quince a ñ o s d e s p u é s sus amigos i n i c i a n u n a s u s c r i p c i ó n para trasl* ^ 
sus restos a E s p a ñ a , y « F r a s c u e l o » se h izo cargo de ellos en L a Habana , y el ^S0 
« C ú c h a r e s » , « C u r r i t o » , en Sevi l la , donde quedaron depositados en u n n i c h o en la Pa 
qu ia l de San Bernardo . oc3r 

He a q u í c ó m o l a p i n t u r a nos h a l levado » es' 
ta g r a n f i gu ra de Francisco A r j o n a Her re ra , «C"0 ^ 
r e s» . Es t oda u n a é p o c a l a que se recuerda. co0 of 
toda u n a fase h i s t ó r i c a y a n e c d ó t i c a del toreo, Q 
q u e d ó prendida en el l ienzo endurecido y cu»r te ^ 
por e l t i empo y en l a grac ia de u n a car ica tura Qpe ^ 
f ie j a mejor a ú n q ú e su r e t r a to e l « C ú c h a r e » » {*e ^ 
ú l t i m o s t iempos, con sus ojos vivaces y <*i,n|íl jos 
abiertos en u n ros t ro c u r t i d o a todos los soles » 
ruedos. t n ^ 

M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C l " ' 

José Redondo, «el Chicla­
nero», rival de «Cúchares», 
con el que estableció una 
de las más famosas y apa­
sionadas competencias, que 
finalizó con la muerte del 
«Chiclanero», el año 1853 



p. G.—Barcelona. Dentro del siglo actual, el año 
que menos corridas se celebra­

ron en Barcelona fué el de 1905, durante cuya tem­
porada solamente se verificaron estas cinco: 

Día 23 de abril. «Bonarillo», «Conejito» y «Gue-
rrerito», toros de Anastasio Martin. 

Día 29 de junio. «Lagartijo Chico» y «Machaqui-
to», toros de don Felipe de Pablo Romero. 

Día 16 de julio. «Conejito», «Machaquito» y «Mo-
renito de Algeciras», toros de Arribas Hermanos. 

Día 24 de septiembre. «Bombita» (Ricardo) y Ra­
fael el Gallo, toros de José Manuel de la Cámara. 

Y día 22 de octubre. «Mazzantinito» y Bienvenida 
(doctorados ambos en aquel año), tres toros de Ga-
mero Cívico y otros tres de Otaolaurruchi. 

Estas cinco corridas se celebraron en la Plaza de 
las Arenas. 

A. G.—Méjico. I ) . F . Han sido muchos los tauró-
fobos abolicionistas que han 

combatido nuestro espectáculo nacional en todos 
los tiempos, y como muestra de los «proyectiles» di­
rigidos contra el mismo ya en el siglo X V I I I vamos 
a transcribir un soneto que se publicó en E l Correo 
de. los Ciegos, de Madrid, el 25 de julio del año 1787, 
al final del reinado de Carlos I I I , y precisamente en 
la época del famoso triunvirato formado por «Costi­
llares», «Pepe-IUo» y Pedro Romero. Su autor era 
un tal Domínguez Palacios (muy señor nuestro), 
abolicionista incansable, que no hizo otra cosa que 
pinchar en hueso con sus diatribas, y el sonetito en 
cuestión decía así: 

Hay en la fiesta variedad de males, 
hay tercianas malignas, tabardillos', 
hay diarrea continua de bolsillos, 
reumatismos, fluxiones catarrales; 

se venden las mantillas, delantales, 
circasianas, cofietas, capotillos; 
se empeñan los pendientes, los anillos, 
los sombreros, pulseras y briales. 

Pues caigan picadores y toreros, 
convoquen los carteles la lucida 
tropa de nacionales y extranjeros; 

haya cada semana una corrida, 
que fuera de estos daños pasajeros, 
la función es humana y divertida. 

Pero ¿quién se espanta por un detractor más o 
menos de las corridas de toros? Y, sobre todo, sien­
do tan antigua esta postura de oposición. Nada, 
nada; lo mejor que puede hacer usted es asistir a to­
das las corridas que tenga ocasión de presenciar 

L. S.-r-Barcelona. Los percan­
ces, «graves o 

no», sufridos por el matador de 
toros Pepe Luis Vázquez han sido 
los siguientes, salvo error u omi­
sión; 16 de octubre de 1939, Gua-
daiajara, grave; 25 de julio de 
194°» Santander, leve; 16 de mayo 
(íe I943, Madrid, leve; 25 de julio 
ê I943> Santander, muy grave; 

22 de junio de 1944, Madrid, pro­
nóstico reservado; 20 de junio de 
I946, Bilbao, leve; 15 de julio de 
1948, Barcelona, manos grave, y 
19 de ssptiembre de 1948, Vallado-
Kd, grave. 

Las de Silverio Pérez han sido 
éstas: 16 de junio de 1938, Monte-
rrey. menos grave; 16 octubre del 
niismo año, Méjico (capital), me­
nos grave; febrero de 1940, Gua-
^alajara (Méjico), grave; 1 julio 
ê 194S» Pontevedra, leve; 2 de 

Obrero de 1947, Méjico, capital, 
grave; 11 de abril de 1948, Guada-

/ . del A.—Jerez de la 
Frontera ( Cádiz) . 

lajara (Méjico), menos grave; 17 de octubre del mis­
mo año, Drizaba, pronóstico reservado; 4 de junio 
de 1950, Maracay (Venezuela), menos grave; 15 de 
agosto del mismo año, Huatlanga, menos grave (al 
cortarse con el estoque), y 17 de diciembre de 1950 
también, Guadalajara (Méjico). 

De los de Conchita Cintrón no recordamos más 
que el sufrido en Guadalajara (Méjico) con fecha 
6 de marzo de 1949. 

Solicita usted también que le digamos «las cir­
cunstancias, modo y partes facultativos» de todos 
estos percances, y, francamente, esto es pedir de­
masiado, señor Sáez. 

El famoso torero «Canta­
rero», de don Vicente Ro­
mero —gancdería que pa­

só a ser del conde de la Patilla y más tarde pertene­
ció a don Esteban Hernández— se lidió en el Puerto 
de Santa María con fecha 26 de julio de 1871. Tomó 
veintiocho varas de los picadores Marqueti, Calde­
rón, Canales y Enrique Sánchez; hirió a once caba­
llos, de los que murieron en el ruedo siete; fué esto­
queado por «Bocanegra» y se lidió en quinto lugar. 
Su pelo era colorado bragado. 

Los otros matadores de tal corrida fueron el gadi­
tano José María Ponce y el cordobés «Lagartijo». 

R. de G.—Toulon ( Francia) . Todos los anteceden­
tes que conocemos 

permiten afirmar que el célebre Pedro Remero mató, 
efectivamente, más de 5.500 toros, la mayor parte 
de ellos en la suerte de recibir. Tenga usted en cuen­
ta que ejerció la profesión ininterrumpidamente 
veintiocho años y que en su tiempo solían ser las co­
rridas de seis u ocho toros por las mañanas y de 
diez o doce por las tardes. Tampoco debe extrañarle 
que la inmensa mayoría de aquellos toros fueran 
muertos en la forma expresada, pues si bien ya se 
practicaba el volapié ideado por «Costillares», este 
procedimiento no pasaba de ser entonces una suerte* 
de recurso empleada solamente con los toros muy 
aplomados que no respondían al cite cuando se les 
quería matar recibiendo. 

A. B . — M a d r i d . Seguramente que es verdad cuan­
to le han referido a usted del lla­

mado perro «Paco». Nosotros podemos decirle que 
existió aquí, en Madrid, hace unos setenta años. Ha­
bía sido de la propiedad de don Francisco Lozano, 
mayoral de las diligencias que hacían el recorrido 
entre Colmenar y Chinchón. Cierto día entró en el 
café de Fornos, y un terrón de azúcar aquí y un 
trozo de tostada más allá le hicieron comprender la 
diferencia que existía entre corretear con las dili­
gencias y hacer la vida de «paseante en corte». El 
caso es que se abonó a visitar diariamente dicho es­
tablecimiento, donde acabó por disfrutar de las sim­
patías de toda la clientela, singularmente de los afi­
cionados a los toros, en pos de cuyos coches que 
iban a la Plaza corría todas las tardes, hasta que 
una vez penetró en ella, por complacencia de los 
porteros, y ya no perdió en lo sucesivo corrida algu­
na. Aoarecía siempre en el tendido 9 de la desapare­
cida Plaza de la carretera de Aragón, y desde allí 
ladraba cuantas veces había ocasión para el aplau­
so o para la censura. Tan popular se hizo que todos 
le mantenían, le conocía todo Madrid y se le encon­
traba no sólo en los toros, sino en los teatros y en 
las carreras de caballos, procesiones y revistas mili­
tares. Era un perro bohemio, que rechazaba toda 
disciplina, de una independencia absoluta, pues el 
famoso don Felipe Ducazcal, que quiso hacerse con 
él, hubo de desistir al ver su rebeldía cuando no es­
taba en libertad. Llegó ocasión en que no se confor­
mó con presenciar los toros desde el tendido, sino 
que bajó al ruedo y ladró, recortó y regateó a las 
reses, con lo que le llegó su popularidad entre los 
aficionados a un grado inconcebible; se le dedicaron 
crónicas, y La L i d i a le dedicó uno de sus dibujos. 
A mediados del año 1882 celebróse en Madrid una 
becerrada a cargo de algunos aficionados, uno de 
los cuales rodó por la arena por interponerse el fa­
moso «Paco», e iracundo dicho «diestro» por el re­
volcón, atravesó al simpático perro con el estoque, 
sin que nadie pudiera evitarlo. En vano se le prodi­
garon todos los cuidados imaginables, y el perro 
«Paco» murió de aquella estocada, adjudicada por 
«Pepe el Galápago», que así denominaban al que 
años después fué concejal del Ayuntamiento de 
Madrid, y se llamaba don José Rodríguez. El popu-
larísimo can fué disecado, y entonces fué cuando 
tuvo varios dueños. 

R. B . S. — Buenos Aires 
(Repúb l i ca Argentina) . 

CAUDAL DE GRAN VALOR 
lables más 

poi 
ciencia 

El picador jerezano Andrés Hormigo , uno d 
mera mi tad riel pasado siglo, fué censurado una ve; 
d r i l e ñ o tanto por su indolencia como por su "poca 
los toros" . 

Y pocos días después , el notable diestro de a caballo, 
tu l la en cier to café m a d r i l e ñ o , con te s tó al revistero en 
copla de seguidil la, parodia de un ca tar andaluz: 

El picar a los toros 
no exige "cenc ía" , 
sino fuerza en el brazo 
y la "esperencia". 

para conocer a 

ha l lándose de ter-
cues t ión con esta 

No fué en los días 14 y 15 
de julio de 1913 cuando 
se celebraron sendas no­

villadas en las Navas del Marqués (Avila), sino en 
los días 13 y 14, actuó en ambas el incipiente diestro 
Blas Torres, «Lunarito», y se lidiaron en las dos ga 

nado de un tal Mateos. 
Todas sus preguntas tienen la 

misma importancia que la noticia 
anterior, y a todas podríamos 
contestar; pero es el caso que es­
tán formuladas de manera que 
no se necesita ser un lince para 
advertir que sabe usted de memo­
ria todo lo que aparenta ignorar. 

El juego es antiguo, y como no 
estamos para perder el tiempo, re­
nunciamos a complacerle. Si con­
testamos a su primera pregunta, 
solamente es para rectificar las 
fechas que usted da. 

P. A . V . — A r o - No sabemos que 
che ( H u e l v a ) . haya existido 

torero alguno lla­
mado Luis G. Llanes. ¿Usted su­
pone que el firmante de la tarjeta 
postal que posee tiene que ser el 
torero que aparece en la misma? 
Porque podría ocurrir que S 3 tra­
tara de dos personas distintas. 



Setbtúr MT&teo-... 
. . . Ya pueden todos sus detractores hablar contra la Fiesta brava y 

en aparente crueldad. Esa gallarda lucha del hombre frente a la bestia para 
dominarla con arte y. valentía, es el más bello Juego espectacular. Un ver­
dadero duelo, en el que se Juega la muerte con belleza, no con esa irritante 
desiguafdad de disparar un escopetazo contra un palomino, auténticamente 
atontado, por el encierro desde donde se le lanza al plomo cruel. Entre esas 
arrogancias señoriales del toreo se da Ta suerte más emocionante, más no­
ble, recogida maravillosamente en esta foto: el quite. 

Derribado el Jinete de su Jamelgo, mal herido el rocín, vencidos en Ta 
arena. Tas pesadas y poco flexibles defensas férreas del picador le han qui­
tado toda la posibilidad de salvarse por pies de,Ja acometida del toro, co­
dicioso, encelado, al hundir sus pitones en el cuerpo caído, vencido, que 
tiene a milímetros de sus certeras defensas. Pero ahí está la nobleza del 
hombre, y una teFa rosa, flameada con oportunidad y arte, se llevará, en 
airoso lance, la muerte auténtica en las guadañas de los cuernos burlados. 
El quite, señorío del toreo. Cuando no del hombre, de la Providencia, que 
vera por estos héroes de seda y oro. 

(Archivo del Conde Colombd 


